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    Nota preliminar


    En La Patagonia rebelde, Osvaldo Bayer ha sintetizado la investigación desarrollada en los cuatro tomos de Los vengadores de la Patagonia trágica (los tres primeros, editados en la Argentina por Galerna entre 1972 y 1974, y el cuarto, en 1978 en Alemania Federal).


    El hecho de que la última parte tuviera que ser publicada en el extranjero se debe a que tanto el autor como el editor debieron exiliarse cuando en 1976 la Junta Militar tomó el poder en la Argentina.


    El autor ha procurado cuidadosamente que La Patagonia rebelde incluya lo fundamental de su obra en cuatro tomos. Esta versión en un solo volumen —que tuvo su primer ensayo en 1980, con el sello de Nueva Imagen— era necesaria especialmente para el público latinoamericano, que puede conocer así, en una obra más sintética, los trágicos acontecimientos patagónicos originados con motivo de la huelga rural más extendida de la historia sudamericana.


    Con La Patagonia rebelde se cierra un ciclo que comenzó en la Buenos Aires de 1928, con la aparición de La Patagonia trágica de José María Borrero, en la que se trataban diversos episodios de la matanza de aborígenes del sur argentino y de la explotación de los trabajadores rurales. Borrero prometió una nueva obra titulada Orgía de sangre en la que se iba a detallar la masacre de obreros del campo durante los movimientos huelguísticos de 1921-1922.


    Por diversas circunstancias, ese segundo libro de Borrero nunca fue editado o tal vez ni siquiera fue escrito. La Patagonia rebelde trata, precisamente, el tema que Borrero anunció y que permaneció inédito. Tema que durante más de cincuenta años fue “tabú” para la investigación de la poco conocida historia social latinoamericana y sus grandes gestas.


    * * *


    Con esta versión definitiva de La Patagonia rebelde en un volumen, Siglo XXI celebra la inauguración de la Biblioteca Osvaldo Bayer. El texto sigue la última redacción del autor; solo se corrigieron erratas y leves cuestiones de detalle. Agradecemos especialmente a la familia Bayer el entusiasmo, la confianza y el intercambio, que enriquecieron el trabajo y nos permitieron conocer el proceso de investigación y redacción de un libro decisivo para el debate histórico y político de nuestra región.

  


  
    Prólogo


    El ángel exterminador


    Kurt Wilckens, temple diamantino, noble compañero y hermano.


    Severino Di Giovanni, Los anunciadores de la tempestad


    


    Ya a esa hora —las 5.30 de la mañana— del 27 de enero de 1923, Buenos Aires presentía que la jornada iba a ser calurosa. El hombre rubio tomó el tranvía en Entre Ríos y Constitución y sacó boleto obrero. Viajaría hasta la estación Portones de Palermo, en Plaza Italia. Llevaba un paquete en la mano, que bien podría ser el envoltorio del almuerzo o algunas herramientas de trabajo. Parecía tranquilo. A las pocas cuadras de ascender se puso a leer el Deutsche La Plata Zeitung que llevaba bajo el brazo. Bajó en Plaza Italia y se dirigió por calle Santa Fe hacia el oeste, en dirección a la estación Pacífico. Pasó esta y al llegar a la calle Fitz Roy se detuvo en la esquina, justo frente a una farmacia.


    Son las 7.15, el sol ya pica fuerte. Hay mucho movimiento de gente, de carros, autos y vehículos de transporte. Al frente están los cuarteles del 1 y 2 de Infantería. Pero el hombre rubio no mira para ese lado: sus ojos no se apartan de la puerta de la casa de Fitz Roy 2461.


    ¿Podrá ser hoy? Parecería que no. Nadie sale de esa vivienda. Los minutos pasan. ¿Habrá salido más temprano? ¿Tendrá alguna sospecha?


    No, ahí está. De esa casa sale un militar. Son las 7.55. Pero otra vez lo mismo: lleva una niñita de la mano. El hombre rubio hace un imperceptible gesto de contrariedad. Aunque ahora el militar se detiene y conversa con la niña. Esta le dice que se siente mal. El militar la alza rápidamente en brazos y la entra nuevamente en la casa.


    Apenas pasan unos segundos y ahora sí, el militar sale solo. Va vestido con uniforme de diario y sable al cinto. Se encamina hacia la calle Santa Fe por la misma vereda en la que está el hombre rubio. En su paso enérgico se nota su carácter firme. Y ahora va al encuentro de su muerte en una mañana hermosa, tal vez un poco calurosa.


    Es el famoso teniente coronel Varela. Más conocido por el “comandante Varela”. El hombre más aborrecido y odiado por los obreros. Lo llaman el “fusilador de la Patagonia”, el “sanguinario”; lo acusan de haber ejecutado en el sur a 1500 peones indefensos. Les hacía cavar las tumbas, luego los obligaba a desnudarse y los fusilaba. A los dirigentes obreros los mandaba apalear y sablear antes de dar la orden de pegarles cuatro tiros.


    ¿Es así el comandante Varela, tal cual dice la leyenda? Es así, a los ojos del hombre rubio que lo está esperando.


    Ese hombre rubio no es pariente de ninguno de los fusilados, ni siquiera conoce la Patagonia ni ha recibido cinco centavos para matarlo. Se llama Kurt Gustav Wilckens. Es un anarquista alemán de tendencia tolstoiana, enemigo de la violencia. Pero que cree que ante la violencia de arriba, en casos extremos, la única respuesta debe ser la violencia. Y cumplirá con lo que cree un acto individual justiciero.


    Cuando lo ve venir, Wilckens no vacila. Va a su encuentro y se mete en el zaguán de la casa que lleva el número 2493 de Fitz Roy. Allí lo espera. Ya se oyen los pasos del militar. El anarquista sale del zaguán para enfrentarlo. Pero no todo será tan fácil. En ese mismo momento cruza la calle una niña y se coloca solo a tres pasos delante de Varela, caminando en su misma dirección.[1]


    Wilckens ya no tiene tiempo: la aparición de la niña echa por tierra sus planes. Pero se decide. Toma a la chica de un brazo, la quita de en medio, mientras le grita:


    —¡Corré, viene un auto!


    La chica no entiende, se asusta, vacila. Varela observa la extraña escena y detiene su paso. Wilckens en vez de arrojar la bomba avanza hacia él como cubriendo con sus espaldas a la nena, que ahora sí saldrá corriendo. Wilckens queda frente a Varela y arroja la bomba al piso, entre él y el militar. Es un explosivo de percusión, o de mano, de gran poder. Las esquirlas le dan de lleno en las piernas al sorprendido Varela. Pero también a Wilckens, quien al sentir el dolor punzante vuelve al zaguán y sube instintivamente tres o cuatro escalones. Es como para rehacerse porque la explosión ha sido tremenda y lo ha dejado aturdido. Todo dura apenas tres segundos. Wilckens baja de inmediato. Es en ese momento en que el anarquista comprende que está perdido, que no podrá huir, tiene rota una pierna (el peroné, astillado, se le mete dolorosamente entre los músculos, y el pie de la otra ha sido inmovilizado por una esquirla que le ha destrozado el empeine).


    Al salir del zaguán se encuentra con Varela, quien tiene las dos piernas quebradas y que, mientras intenta mantenerse de pie aferrándose a un árbol con el brazo izquierdo, con la mano derecha trata de desenvainar el sable. Ahora los dos heridos están otra vez frente a frente. Wilckens se aproxima arrastrando los pies y saca un revólver Colt. Varela pega un bramido que más es un estertor como para asustar a ese desconocido de ojos profundamente azules que lo va a fusilar. El comandante se va cayendo pero no es de esos que se entregan o piden misericordia. Sigue tironeando del sable que no quiere salir de la vaina. Ya solo faltan veinte centímetros. Varela está todavía seguro de que lo va a poder desenvainar, cuando recibe en el pecho el primer balazo. No le quedan fuerzas y empieza a resbalar despacito por el tronco y tiene todavía tiempo y voz para rajarle una puteada al que lo está fusilando. El segundo balazo le rompe la yugular. Wilckens descarga el tambor entero. Todos los impactos son mortales. Varela ha quedado como enroscado en el árbol.


    La explosión y los tiros han provocado el desmayo de mujeres y la huida de hombres y la espantada de caballos.


    El teniente coronel Varela ha muerto. Ejecutado. Su atacante está malherido. Hace un supremo esfuerzo para llegar a la calle Santa Fe. La gente ya empieza a asomarse y a arremolinarse. Presintiendo lo peor, la esposa de Varela ha salido a la calle y la pobre ha visto a su marido muerto, así despenado en forma tan dramática.


    Mientras tanto, algunos vecinos se lanzan sobre el caído y lo empiezan a levantar para llevarlo a la farmacia de la esquina. Otros siguen de cerca a ese extraño extranjero con aspecto de marinero nórdico. Le tienen recelo porque lleva todavía el arma en la mano derecha. Pero ya se aproximan a toda carrera dos vigilantes: Adolfo González Díaz y Nicanor Serrano. Cuando están a pocos pasos de Wilckens desenfundan sus armas, pero no tienen necesidad de hacer nada porque él les está ofreciendo, de culata, su propio revólver. Le quitan el arma y le oyen decir en mal castellano:


    —He vengado a mis hermanos.[2]


    Por toda respuesta, el agente Serrano —el “negro” Serrano, como lo conocen en la comisaría 31ª— le rompe la boca de una trompada y le aplica un preciso rodillazo en los testículos. A Wilckens se le ha caído el sombrero, uno de esos típicos sombrerones alemanes de ala ancha, con la copa partida y el moño de la cinta detrás. Así se lo llevan, con la cabeza descubierta y haciendo extraños equilibrios con las piernas heridas, como un tero con las patas quebradas.


    Se iniciaban así las venganzas por la represión obrera más sangrienta del siglo XX, salvo el período de la dictadura de Videla. El primer capítulo se había desarrollado allá, dos años atrás, bien al sur, en la Patagonia, entre el frío y el eterno viento austral, con las huelgas rurales más extendidas de toda la historia de la tierra sudamericana.


    


    
      
        [1] La niña que protagonizó este episodio se llamaba María Antonia Palazzo, de 10 años de edad, hija de Roque Palazzo, los dos domiciliados en Santa Fe 4858, Buenos Aires.

      


      
        [2] Todo el episodio ha sido reconstruido de acuerdo con las declaraciones de los testigos contenidas en la causa 3776 (Juzgado de Instrucción número 9, secretaría Albarracín 64, ahora 126). Juez de Instrucción Manuel P. Malbrán, juez de Sentencia Carlos M. Martínez. También, para detalles subsidiarios, se tuvieron en cuenta las crónicas de los diarios La Nación, La Prensa y Crítica.

      

    

  


  
    1. El far south argentino


    En general, la impresión que causa al argentino, es la de que el territorio de Santa Cruz no pertenece a nuestra Patria.


    Teniente coronel Varela, Informe al Ministerio de Guerra sobre la campaña contra los huelguistas, febrero de 1922


    


    ¿Qué había sucedido en la Patagonia? O, mejor dicho, ¿qué era la Patagonia en 1920?


    Simplificando, podemos decir que era una tierra argentina trabajada por peones chilenos y explotada por un grupo de latifundistas y comerciantes.[3] Es decir, por un lado, aquellos que han nacido para obedecer y, por el otro, los que se han hecho ricos porque son fuertes por naturaleza. Y allá, fuerte quiere decir casi siempre inescrupuloso. Pero es que tiene que ser así: la Patagonia es tierra para hombres fuertes. En esas latitudes la bondad es signo de debilidad. Y a los débiles los devora el viento, el alcohol y los otros hombres. Esos blancos que han ido a conquistar la Patagonia, así, con todos sus defectos, son pioneros. Allá llegaron, allá organizaron, allá se plantaron y allá comenzaron a cosechar la riqueza con el cucharón de la abundancia. (El que se queda y aguanta y además no es flojo de sentimientos, se enriquece. Sin ayuda de nadie). ¡Guay de los que quieran quitarles lo que es suyo, lo que conquistaron luchando contra la naturaleza, la distancia, la soledad!


    Para esa conquista cuentan con las ovejas, las caballadas y los chilotes. Los chilotes son esa gente oscura, sin nombre; rotosos que nacieron para agachar el lomo, para no tener nunca un peso. Trabajan para poder comprar alcohol y algún regalito para sus mujeres. Esa es toda su aspiración en la vida. Son la antítesis de los que han venido a la Patagonia a jugarse el todo por el todo con un fin: enriquecerse, “progresar”.


    Esa es la diferencia: unos han mamado la resignación o la indiferencia desde chicos. Los otros son dominados por una única pasión, también natural en aquellos medios inhóspitos: la ambición.


    Entre los ambiciosos hay realmente vidas novelescas… y fortunas novelescas. Nos bastaría con hablar de una. Por ejemplo, la de Mauricio Braun.


    En 1874 desembarcaba en Punta Arenas una familia judía: un matrimonio y cuatro hijos. El padre, Elías Braun; la madre, Sofía Hamburger. Venían huyendo de la Rusia de los zares, donde la irracionalidad era aprovechada para mantener el privilegio; y el pueblo, embrutecido por la esclavitud, en vez de luchar contra sus esclavizadores buscaba los “culpables” de su triste destino. De ahí los brutales pogroms contra las minorías judías. Azuzados por el Pope y por los decaídos nobles rusos disfrazados de nacionalistas, el populacho se lanzaba en medio de su borrachera moral y física contra la raza maldita, contra los que mataron a Jesús, y así se hacían las orgías de sangre. Así como quien sale a cazar ratas, salían los rusos a cazar judíos. Se rodeaba el barrio o la aldea y sin necesidad de armas, solo con palos, se cobraban en vida todas las injusticias y las esclavitudes sufridas. Cada judío que deshacían a palos era como un orgasmo de placer. El amo los explotaba, sí, pero de cuando en cuando les daba la libertad de matar a un judío. Y luego de matar al judío les daba la libertad de violar a la mujer del judío, que en esas noches de terror debía entregarse junto al cadáver de su marido, si quería salvar su vida y la de sus hijos.


    Esa es la espantosa imagen que traen Elías y Sofía Braun cuando llegan a la tierra austral americana. Don Elías es positivo. Sabe que para vencer todos los prejuicios y todos los peligros solo hay una solución: tener dinero, ser poderoso. Entonces sí que será respetado, a pesar de su raza. Con esa falta de sentimentalismo y el positivismo que le han dado la experiencia y el sufrimiento, Elías Braun pone manos a la obra. Comienza con un almacén de artículos generales en Punta Arenas. Pero si Elías es hombre perspicaz para los negocios, su hijo Mauricio lo supera con creces. Ya de adolescente comienza en el comercio. Todo se mira hacia el futuro. El pasado no vale, hay que borrarlo. Por eso, la familia Braun, a pesar de su origen, será católica desde el momento en que pisa el territorio de un país católico.


    En 1920, en la época en que se van a iniciar las huelgas de Santa Cruz, Mauricio Braun, hijo de aquel Elías Braun, poseía en sociedad con su hermana Sara Braun la Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego que llegó a disponer de 1.376.160 hectáreas, cifra astronómica que difícilmente haya sido superada en el mundo. El dato está asentado en el artículo “Mauricio Braun, estanciero” escrito por el ingeniero Emilio J. Ferro, presidente de la Federación de Sociedades Rurales de la Patagonia, y aparecido en el número homenaje a Mauricio Braun de Argentina Austral, editada por el grupo de sociedades Braun Menéndez-Menéndez Behety. Allí se señala también que la Sociedad Explotadora tenía 1.250.000 lanares que producían 5 millones de kilos de lana, 700.000 kilos de cuero y 2.500.000 kilos de carne.


    Pero vayamos a las propiedades patagónicas de Mauricio Braun, citando siempre la fuente señalada, es decir, el número laudatorio de Argentina Austral:


    “Coy-Aike”, cerca del río Coyle, en Santa Cruz, es una estancia totalmente de su propiedad, de 100.000 hectáreas. En Chubut organizó las estancias “Quichaura”, de 117.500 hectáreas; “Pepita”, de 77.000 hectáreas; “Laurita”, de 57.500; y “Laura”, de 10.000. Con la familia Anchorena compró la estancia “8 de Julio”, de 90.000 ha. En condominio con Ernesto von Heinz y Rodolfo Stubenrauch pobló “Tapi Aike”, de 50.000 ha. En 1916 compró a Rufino Martínez los campos de “San Elías”,[4] al sur de Santa Cruz, 20.000 ha. Fueron suyas asimismo las estancias “Tres brazos”, “Cancha rayada”, “La Porteña”, “Montenegro” y “Gallegos Chico”, además de la “Dinamarquero”. Poseyó el 25% del capital de las estancias “Laurita”, “Glencross” y “Victorina”. En la “The San Julián Sheep Farming” poseía el 20%. En la Explotadora de Aysen tenía el 30%. También tuvo participación en la Sociedad Ganadera Argentina de Monte León y La Carlota, con un 30%. Con Santiago Frank pobló “La Federica”, en lago San Martín. Con Segard y Cía. intervino en la estancia “Huemules”. En sociedad con Pablo Lenzner pobló “El Librum”, entre Río Gallegos y Lago Argentino. Con Juan Scott pobló “Los Machos”, en San Julián, y con Erasmo Jones, “La Vidalita”. Con don Guillermo Bain pobló “La Josefina”, en Cabo Blanco, de 60.000 ha. Con Donato Bain pobló “Colhuel Kaike”, cerca de Las Heras, de 40.000 ha. En Lago Buenos Aires pobló con Angus Macpherson, 58.000 ha. que formaban la estancia “San Mauricio” (llamada así en su honor). Participó en la Sociedad Hobbs y Cía. que fundó la estancia “Lago Posadas”, hallándose a su frente Lucas Bridges. […] Colaboró con Hobbs y Cía. en la población “El Ghio” estancia que fue de 90.000 ha. […] Adquirió en 1915 “María Inés” al oeste de Río Gallegos, con Rodolfo Suárez, de 56.250 ha. en sociedad con Capagli y Cía.


    Pero Mauricio Braun no solo poseía toda esa tierra sino mucho más. A principios de este siglo ya era propietario de la Compañía Minera Cutter Cove, de explotación del cobre; del Banco de Chile y Argentina, con sucursales en las poblaciones portuarias santacruceñas: Río Gallegos, Santa Cruz y San Julián, y la casa matriz en Punta Arenas. De allí pasa a la propiedad de los frigoríficos de la Sociedad South American Export Syndicate Ltd. con planta en Río Seco, Punta Arenas y luego en Puerto Deseado y Río Grande, en la Argentina, y los de Puerto Sara, Puerto Borries y Puerto Natales, en Chile. Funda, además, la compañía de seguros “La Austral”, y participa de la compañía telefónica de Magallanes, la empresa telefónica de San Julián, la compañía de electricidad de Punta Arenas y la usina eléctrica de Puerto Santa Cruz. Aparte poseía la curtiduría “La Magallanes”, fábrica de calzados y la “Sociedad Explotadora de Lavaderos de Oro”.


    No solo la familia Braun era todopoderosa en el sur chileno y argentino. Había otros dos personajes que habían amasado oro en barras en pocos años. Uno, un asturiano, José Menéndez —acusado por José María Borrero en su libro La Patagonia trágica de diezmar a los habitantes autóctonos de nuestro lejano sur—; el otro, don José Nogueira, portugués. Estos dos, Menéndez y Nogueira, en pocos años pasaron de humildes bolicheros a terratenientes y a poderosísimos hombres de empresa. Elías Braun, aquel judío ruso que había desembarcado en Punta Arenas, no solo era rápido para los negocios. Como en las monarquías, Braun, Menéndez y Nogueira se unieron, pero no como sociedades anónimas solamente sino también como familias. No hubo complejos raciales entre ellos. Así, Sara Braun —hija mayor de Elías— se casó con el portugués Nogueira, y Mauricio Braun se casó con Josefina Menéndez Behety, hija del asturiano José Menéndez, formando la familia Braun Menéndez. Al poco tiempo falleció Nogueira y Sara Braun quedó dueña de una tremenda fortuna que pasó a administrar su hermano Mauricio.


    El poder en la Patagonia estaba dado por la ecuación: tierra más producción de lana más comercialización más dominio del transporte. Así lo vieron Menéndez, Nogueira y Braun cuando buscaron regir los caminos del mar. Cómo lo lograron lo explica muy bien el capitán de fragata de la marina de guerra argentina, Pedro Florido —ex gobernador de Tierra del Fuego— en su trabajo titulado: Don Mauricio Braun, armador. Dice en algunos de sus párrafos:


    


    Cuando por primera vez la planta de aquel niño Mauricio Braun se posaba en la playa de Punta Arenas, comenzaba desde ese instante su futura trayectoria de armador consustanciado en todas sus tareas y actividades, con el progreso de la Patagonia chilena y argentina. A un año después de su llegada, arribaba también en otro barco, un joven español con su señora que también como aquel niño quedarían para siempre incorporados a la historia y al progreso de aquella región y además emparentados con Mauricio que por entonces nada sospechaba. Aquel matrimonio ejemplar eran don José Menéndez y su esposa doña María Behety, que resolvieron afincarse en el villorrio, en busca de mejores horizontes, de los que la pujante Buenos Aires les brindaba. Completando el triángulo esbozado, se encuentra ya hace años por la zona un renombrado lusitano, que hacía las veces de armador y de baqueano, pues conoce cual la palma de su mano, el sinfín de senos, bahías, escotaduras y canales que conforman el archipiélago fueguino, vedado al nauta si es profano. Nos referimos a don José Nogueira, propietario y armador de varias goletas de 100 a 400 toneladas dedicadas a la pesca, a tareas foqueras o a comerciar con los indios de la región, pero será quien tendrá el privilegio de ser el primero que introdujera en las estancias patagónicas la oveja malvinera. Cuando Mauricio Braun cumple 15 años de edad se incorpora a las oficinas de Nogueira, en donde por sus aptitudes y por ser conocedor de varios idiomas, se destaca y progresa rápidamente escalando posiciones y ganándose el aprecio de sus jefes. Nuestro joven, con el correr de los años, se enamora y se casa con Josefina Menéndez Behety, hija de don José Menéndez, y como la hermana de Mauricio se casó con Nogueira, aquel pasó a ser en el futuro, yerno y cuñado de sus jefes y más tarde asociado de ambos; primero con Nogueira y después con don José.


    Con don José Menéndez será competidor, asociándose con él recién en 1908, pues don José desde su arribo a Punta Arenas, se dedica a las actividades navieras y uno de sus primeros actos en tal sentido fue adquirirle al capitán Luisito Piedrabuena su negocio de artículos navales. De este modo, don José Menéndez, don José Nogueira y a poco don Mauricio Braun, se anticipan en los hechos y son así cabales intérpretes del gran filósofo del mar que fuera Ratzel, cuando en 1904 este dijera: “Si quieres dominar sobre la tierra, sírvete del mar”, Mauricio Braun se incorpora a la firma de Nogueira y a poco se hace socio de él.


    En 1884 se constituye la firma de Mauricio Braun y Scott, bajo cuyo dominio pasa la goleta “Ripling Wave”, la cual es destinada a aprovisionar a las estancias fueguinas y marginales del estrecho y, de regreso, conducir los fardos de lana obtenidos durante la zafra o esquila…


    Pero entretanto Mauricio Braun no descansa —prosigue el alto jefe de la Marina de Guerra Argentina en su laudatorio artículo— y su fuerte personalidad e iniciativa de armador adquiere relevancia y prestigio, pese a que por entonces Punta Arenas, punto obligado de las rutas entre los océanos Atlántico y Pacífico es una localidad en donde las actividades navieras constituyen su principal fuente de progreso, riqueza y movimiento comercial. En 1892 se constituye la Sociedad Mauricio Braun y Blanchard Comercial y Naviera, aportando el primero el 80% del capital […] pero ahora es dura la competencia entre las varias firmas armadoras siendo la más fuerte la de su suegro don José Menéndez, que poseía una considerable flotilla de embarcaciones lo que impone una revisión de los sistemas empleados hasta entonces con la propulsión. […] El tecnicismo y la lucha de intereses se imponen sobre el romanticismo […] pues el progreso y las razones económicas no entienden de sentimentalismos. La nueva sociedad incorpora a su patrimonio pequeños vapores de carga y pasajeros que atienden las líneas de cabotaje fueguino y patagónico; Punta Arenas, Ushuaia, Río Grande y otros puertos de Santa Cruz son visitados regularmente por los vaporcitos “Lovart”, “Magallanes”, “Keek-Row”, “Patagonia”, “Porvenir”, “Araucania”, “Cordillera”, etc. El ejemplo de don José Menéndez incorporando y matriculando en Punta Arenas al “Amadeo”, primer buque a vapor de 350 toneladas de registro bruto fue el campanazo que incentivó a la firma Braun y Blanchard a seguir las aguas del suegro de Mauricio y continuar la competencia…


    La firma Braun y Blanchard también desarrolló funciones como agencia marítima de líneas inglesas de ultramar y a tal efecto cuentan con una flotilla de remolcadores: “Antonio”, “Díaz”, “Laurita”, “Armando”, “Carlos”, etc., y a fin de brindarle adecuado sostén logístico a todas estas naves, la sociedad cuenta con un varadero de dimensiones y características apropiadas.


    Pero aún no está dicha la última palabra. Mientras su poderoso adversario y suegro aumenta el tonelaje de sus buques y extiende sus líneas más allá de Buenos Aires y Valparaíso, Braun funda, en 1904, la Sociedad Ballenera de Magallanes. […] Instala en la isla Decepción la factoría y su estación principal de apoyo, y desde allí operan, en demanda de la ballena azul y de otros cetáceos de menor tamaño, un buque madre: el “Gobernador Borries” y varios balleneros todos bautizados con nombres de distinguidos almirantes chilenos: “Montt”, “Uribe”, “Valenzuela”, y otros.


    La rivalidad entre las compañías navieras de Braun y la de don José Menéndez fue proverbial y de esa competencia resultó un extraordinario servicio de líneas regulares de vapores que servían por igual a Chile y la Argentina. […] El suegro y adversario de Mauricio no mezclaba negocios con matrimonio y si aquel robusto avilés demostraba un carácter y una personalidad desbordante, su yerno, que lo enfrentaba en el mar, no le iba en zaga. Y así vemos que, en 1907, Braun y Blanchard ya no se conforman con el cabotaje fueguino y el de los territorios más australes chilenos y argentinos sino que prolongan sus servicios por toda la costa de Chile, arrendando los buques noruegos “Alm” y “Westford”. Al año siguiente refuerzan esa línea con los vapores “Chiloé” y “Magallanes”, barcos construidos en el Reino Unido para carga y pasajeros. Más adelante se incorporan otros, todos denominados con los nombres de las provincias de Chile: “Valdivia”, “Llanquihue”, “Santiago”, “Tarapacá” y “Valparaíso”.


    


    Por supuesto, para toda industria naval hace falta un astillero de reparaciones. Y Braun lo instaló en Punta Arenas.


    Pero, al fin tenía que venir la unión entre yerno y suegro. El historiador Juan Hilarión Lenzi, también en un artículo en homenaje a Mauricio Braun dice a este respecto:


    Las empresas comerciales y navieras que operaban bajo la dominación de Braun y Blanchard —que tuvo el carácter de holding— y las que actuaban bajo la denominación de José Menéndez, competían entre sí, tanto en su sede magallánica cuanto en la región patagónica. El suegro pugnaba en el mundo de los negocios con el yerno. Ni don José ni don Mauricio se daban cuartel. El parentesco y la relación personal no interferían en los planes mercantiles; no era lógico insistir en esa contraposición de medios encaminados a un fin idéntico. En esto coincidieron al fin los dos colosos, que se avinieron a formar una sociedad con lo cual extenderían el campo de acción dando más vigor a esta. El 10 de junio de 1908, don José Menéndez y don Mauricio Braun resolvieron la fusión, constituyendo la Sociedad Anónima Importadora y Exportadora de la Patagonia. El capital inicial fue de 180.000 libras esterlinas. Las sucursales de Braun y Blanchard (Río Gallegos, Santa Cruz, San Julián, Puerto Madryn, Trelew y Ñorquinco) y las que en Río Gallegos, Santa Cruz y Comodoro Rivadavia poseía el señor Menéndez, se integraron.


    Además de las casas de ramos generales en esas localidades, la sociedad se agranda con la incorporación de buques de mayor porte. Así, en 1914, se incorporan el “Asturiano” y el “Argentino” y luego vendrán el “Atlántico”, el “Americano” y el “José Menéndez”.


    Pero el poder de Mauricio Braun era apenas la décima parte comparado con el que ejercía ese duro y ávido asturiano, su suegro, José Menéndez, una figura que se manejó como un verdadero zar patagónico hasta su muerte. Una figura a quien todavía le falta el verdadero biógrafo que descubra un ser hecho de egoísmo, brutalidad, inescrupulosidad e insaciables ansias de riquezas o la figura de un hombre que apostaba al progreso sin importarle lo que iba aplastando a su paso.


    En 1918 fallece don José Menéndez y lega una importante parte de su fortuna al rey Alfonso XIII de España, hecho que trajo las consiguientes protestas de socialistas y anarquistas argentinos. Las riendas de “La Anónima” las tomará entonces Mauricio Braun.


    Hemos tomado referencias de publicaciones de las mismas empresas de los Menéndez Behety, y de los Braun Menéndez y no de sus detractores. No interesa tanto aquí el origen de esas fabulosas riquezas (el escritor Borrero habla de la matanza de indios y otros métodos; viejos pobladores las atribuyen al contrabando y a la exigencia de sumas fabulosas para rescatar a náufragos de las Islas de los Estados y de todo lo largo de la peligrosa ruta marítima sur del Atlántico al Pacífico, a desalojos de tierras, a factorías, a casas de lenocinio, etc.) sino el factor de poder que encerraba ese potencial económico. Era evidente que quienes habían formado en tan poco tiempo esa inmensa riqueza y los otros latifundistas no iban a permitir que de la noche a la mañana un grupo de locos con una bandera roja al frente empezara a hablar de reivindicaciones sociales y a ocupar estancias.


    A la luz del ejemplo de los Braun Menéndez se puede ver quiénes eran los dueños de las riquezas de la Patagonia argentina y de la zona austral chilena y el factor de poder que inexorablemente representaban, porque… ante tanta riqueza, ¿a quiénes iban a responder los pobres empleados nacionales enviados a esas tierras, o los comisarios, los jueces de paz, los gobernadores, etc.?


    Sigamos viendo en manos de quiénes estaba el resto del territorio de Santa Cruz. Por la concesión de tierras fiscales hechas al señor Adolfo Grünbein (1893) se repartieron 2.517.274 hectáreas que beneficiaron a los señores Halliday, Scott, Rudd, Wood, Waldron, Greenshield, Hamilton, Saunders, Reynard, Jamieson, MacGeorge, MacClain, Felton, Johnson, Woodman, Redman, Smith, Douglas y Ness, todos ellos británicos; Eberhard, Kark, Osenbrüg, Bitsch, Curtze, Wahlen, Wagner, Curt Mayer y Tweedie, alemanes; Bousquet, Guillaume, Sabatier y Roux, franceses; Montes, Rivera, Rodolfo Suárez, Fernández, Noya y Barreiro, españoles; Clark, norteamericano; Urbina, chileno, y Riquez, uruguayo. Es decir, ningún argentino.


    Por la concesión Grünbein salieron del dominio del Estado nada menos que 2.517.274 hectáreas. Se le vendieron a Grünbein 400 leguas kilométricas a 1000 pesos oro sellado la legua. De ellas, 125 leguas fueron traspasadas al Banco de Amberes.


    El gobierno oligárquico de fines de siglo condenaba así a la Patagonia al régimen latifundista, al régimen medieval de fuentes primitivas de explotación. Condenaba a la Patagonia a la oveja, la forma de producción más dañina y negativa. Pero lo que el régimen oligárquico implantó fue luego ratificado o por lo menos tolerado por los gobiernos radicales, peronistas y por todas las dictaduras militares. En la Patagonia se glorifica hoy con monumentos, discursos de banquete y poesías de horteras a gobernadores militares que hicieron un par de obras públicas pero que respetaron integralmente al latifundismo; obras públicas que, a la postre, vinieron a beneficiar en su mayoría a los dueños de la tierra. Nadie pensó en planes de promoción de corrientes inmigratorias subsidiadas largamente por el Estado con construcción de puertos, industrias, sistemas de regadío. Y, fundamentalmente, nadie pensó en promover la afincación del habitante autóctono y no su total exterminio. Antes bien, el único acento que se puso fue el militar. Con buques de guerra y cuarteles se quiso afirmar una nacionalidad que solo logran los pueblos con su vida consuetudinaria y su compromiso diario con la tierra y el paisaje.


    Pero eso sería comenzar a hablar del tiempo perdido. La realidad fue otra y es otra.


    Lo que sí suena a ridículo es la tesis de los que hoy todavía sostienen que la represión de las huelgas de los peones patagónicos de 1921-1922 se hizo en defensa del patrimonio nacional contra quienes, enarbolando la bandera roja, querían “internacionalizar la Patagonia”. Sin necesidad de bandera roja, la Patagonia ya estaba internacionalizada, no solo por el latifundismo extranjero, sino también porque toda su riqueza se llevaba en bruto al exterior.


    Es decir que la intervención del ejército argentino no iba a ser para defender lo nacional sino para resguardar un estatus, un régimen injusto, los privilegios de sociedades anónimas extranjeras, de un latifundismo que todavía hoy ahoga y hace aún más desierto el extremo sur argentino.


    Y será allá, en esos desolados parajes, donde se producirá la chispa entre los dos polos de la rudimentaria organización social: entre los siervos de la gleba y los terratenientes medievales.


    


    
      
        [3] Las cifras del Censo General de los Territorios Nacionales —1920, Ministerio del Interior, t. II, p. 227— tomadas fríamente nos pueden llevar a un gran error. En efecto, de acuerdo con esas cifras, el 47% de la población santacruceña era argentina, el 20% española, y el 10,7% de origen chileno. Pero como bien dice Horacio Lafuente en su ensayo Santa Cruz, 1920/21: “Si analizamos la población económicamente activa podemos comprobar que el porcentaje argentino desciende al 30%. A medida que el número de argentinos disminuye con relación al aumento de años de edad, el de extranjeros aumenta y se acerca bruscamente entre los 20 a 40 años de edad para decrecer después”. Por otra parte, para analizar quién trabajaba realmente la Patagonia habría que tener en cuenta principalmente la nacionalidad de los trabajadores adventicios o sesionales y no la de los habitantes con domicilio en territorio patagónico argentino. En ese sentido, la mejor estadística la dan los partes policiales y militares de las huelgas —desde 1915— cuando se da la nacionalidad de los obreros. (En la edición en 4 tomos, se puede ver en detalle en el cap. 2, “Pequeñas historias de locos e ilusos”, del t. I, Los bandoleros). Citamos otro párrafo de la excelente investigación de Lafuente: “La población activa del territorio de Santa Cruz se dividía por ocupaciones en 3297 jornaleros, 1178 en artes manuales, 1055 empleados particulares, 706 en comercios y 671 en ganadería. Extrañamente encontramos a 4432 en el rubro sin especificar; presumiblemente en esta clasificación se debe ubicar a los peones rurales”. Lo mismo ocurre con los dueños de la tierra. Continuamos citando a Lafuente: “Para el año 1920, más de 20 millones de hectáreas se encontraban divididas en 619 establecimientos, de los cuales tan solo 189 eran de argentinos, 110 de españoles, 81 de británicos, 53 de chilenos, 42 de franceses y 37 de alemanes”. Consideramos que la distribución señalada no se ajusta enteramente a la realidad debido a la existencia de “palos blancos”. Es decir, personas que figuraban como dueños oficialmente pero que en realidad eran meros representantes de sociedades anónimas o latifundistas individuales. El “palo blanco” fue una verdadera institución en toda la Patagonia. Todavía falta un trabajo investigativo sobre los verdaderos dueños de la tierra en el sur argentino.

      


      
        [4] En honor de Elías Braun, su padre.

      

    

  


  
    2. Los blancos y los rojos


    Unos pocos estancieros eran dueños de toda la Patagonia, pagaban con vales o en moneda chilena. Coronel Pedro Viñas Ibarra, quien, con el grado de capitán, fue jefe de una de las columnas represoras de las huelgas patagónicas


    


    La matanza de obreros de la Patagonia ocurrirá bajo el gobierno de Hipólito Yrigoyen, el primer presidente argentino surgido por voto universal,[5] secreto y obligatorio, en 1916. Representante de un movimiento de profundas raíces populares, caudillo querido por las masas pequeñoburguesas y proletarias (con excepción de los trabajadores concientizados que respondían a las corrientes anarquistas y socialistas), Hipólito Yrigoyen y su Unión Cívica Radical habían logrado arrancar por la vía constitucional el gobierno a la oligarquía terrateniente y comerciante, aunque no el poder. Su tímido reformismo logró sí democratizar, aumentar la participación de las masas, intentar una política exterior más independiente, llevar más justicia en la distribución. Pero esa misma timidez, esa propensión al diálogo y al compromiso, fueron insuficientes para enfrentar las crisis por las que atravesó su gobierno. Cuando los trabajadores industriales de Buenos Aires se levantaron, él dejó que la oligarquía reprimiera a través del ejército y los comandos de “niños bien”. Se originó así la “Semana Trágica” de enero de 1919. Cuando el trabajador rural patagónico exigió con firmeza una serie de reivindicaciones y ese movimiento amenazó con salir de su cauce meramente sindical –de acuerdo con las informaciones que iban llegando a Buenos Aires– dejó que el ejército defendiera el orden latifundista a sangre y fuego.


    Yrigoyen, por ironía del destino, se convierte así en involuntario verdugo de movimientos populares, pero no por casualidad. Lo que no ocurrió bajo el régimen oligárquico de antes de 1916 –durante el cual la represión no llegó a alcanzar las características de matanza colectiva– sucedió bajo el gobierno populista de Yrigoyen.


    1920. El lejano territorio patagónico está en crisis. Desde el fin de la Gran Guerra Mundial la inquietud ha surgido fundamentalmente por la caída del precio de la lana. El mercado británico de ese producto está abarrotado. Dos millones y medio de fardos de Australia y Nueva Zelandia llegados a Londres no han podido venderse. La lana patagónica ni siquiera ha tenido esa suerte: no ha llegado ni a salir de los puertos argentinos. La agencia Havas, desde Londres, informa que “los grandes stocks de lanas sudamericanas de cruza inferior son ofrecidos a bajos precios a las potencias centrales”. Los buenos tiempos de la guerra, cuando el dinero fluía a manos llenas, han terminado para la Patagonia. Destino de toda región condenada a la explotación de un solo producto: cuando el precio de la lana sube, significa prosperidad; cuando desciende, como ocurrió a partir de 1919, desocupación, miseria, represión, baja de salarios, crisis, desaliento del comercio regional y de los pequeños productores, y alarma en los latifundistas. Estos habían lanzado su pedido de auxilio a Yrigoyen, aunque el presidente les resultara muy poco simpático. En efecto, el presidente radical había osado proceder por dos veces consecutivas contra los “sagrados intereses” de los verdaderos dueños de la Patagonia. Había reimplantado las aduanas en el lejano sur para controlar importaciones y exportaciones y había ordenado remensurar los campos. Esto último significó que la extensión de muchas estancias se redujera considerablemente, ya que se habían posesionado de mucha más tierra de la que les correspondía.


    Estas dos medidas ponían coto a una serie de prerrogativas y derechos adquiridos per se. Pero, por otro lado, creaban un clima de autodefensa de los grandes propietarios que los llevará a unirse y a resistir todo lo que tuviera olor a fisco y a funcionario gubernamental.


    Fue precisamente el nuevo juez letrado del territorio patagónico de Santa Cruz y Tierra del Fuego, doctor Ismael P. Viñas –de extracción radical, amigo de Yrigoyen– quien rompió con la tradición de que todos los funcionarios y jueces patagónicos respondieran directamente a los intereses de los estancieros o fueran meros agentes de estos. El juez Viñas iniciará, ante los sorprendidos ojos de los representantes de las sociedades anónimas, juicio por defraudación al fisco contra uno de los más poderosos establecimientos ganaderos: “The Monte Dinero Sheep Farming Company”. También, el decidido juez Viñas iniciará juicio contra “The San Julián Sheep Farming Company” por posesión indebida de los bienes de Donald Munro, fallecido a principios de siglo y cuyos campos, al no existir herederos debían pasar al dominio del Consejo Nacional de Educación.


    Las dos medidas judiciales resultaban totalmente insólitas para las grandes sociedades latifundistas y sus agentes. En este aspecto se notaba que algo había cambiado en el país. Que el gobierno de Yrigoyen estaba decidido a defender los derechos del Estado frente a los avances de la capa social dueña de las fuentes del poder socioeconómico. Pero ese radicalismo mostrará a cada paso sus limitaciones. Mientras apoya al juez Viñas, permite algo incomprensible: que al frente del gobierno de Santa Cruz quede un ultraconservador, Edelmiro Correa Falcón, quien –aunque cueste creerlo– era, al mismo tiempo, secretario de la Sociedad Rural de Santa Cruz, la federación de los dueños de la tierra. El presidente Yrigoyen hubiera podido designar de inmediato a otro funcionario en el cargo de gobernador, ya que Santa Cruz era territorio nacional y no una provincia, es decir, dependía del gobierno central y no poseía autonomía.


    Yrigoyen no reemplaza a Correa Falcón, como si temiera ofuscar demasiado a los poderosos. El gobernador ultraconservador sigue teniendo así las riendas y los resortes burocráticos y policiales que empleará contra el juez radical.


    Veremos cómo en este conflicto el juez será apoyado por la escasa clase media de Santa Cruz –pequeños comerciantes, empleados, artesanos– y por los trabajadores con sus sindicatos. Esta primitiva especie de “alianza de clases” del lejano territorio formará una especie de frente antioligárquico para intentar romper el régimen medieval a que estaba sometido. No obstante esto, cuando se llegue al momento de las definiciones, esa “alianza de clases” se quebrará, la clase media se pasará íntegramente al frente de la clase terrateniente y los obreros quedarán solos y sucumbirán a la despiadada represión.


    Pero estudiemos primero cuáles eran las fuerzas que se movían en Buenos Aires y tironeaban de la levita –cada cual para su lado– al primer presidente elegido popularmente.


    El pedido de ayuda de los latifundistas patagónicos a Yrigoyen por la crisis de la lana llegó en un momento en que el primer mandatario estaba rodeado por una serie de tremendos problemas que lo acosaban pero que no le hacían perder la calma. Era constantemente atacado en el plano internacional, en el plano nacional, económico, social y político.


    En lo internacional, en ese noviembre de 1920, Yrigoyen se acababa de ganar una vez más la crítica de los países aliados. El canciller Pueyrredón se había retirado de Ginebra de la reunión constitutiva de la Sociedad de las Naciones, luego de ser el único país que votara en contra de las enmiendas que perjudicaban a la vencida Alemania. La Argentina de Yrigoyen seguía fiel a su política neutralista para demostrar su búsqueda de línea independiente, de país soberano.


    Ese verano de fines del 20 es bien caliente en todo sentido. El dólar alcanza su máxima cotización de todos los tiempos en nuestro país: 100 dólares, 298,85 pesos argentinos, lo que escandaliza a engolados editorialistas de diarios tradicionales, defensores impertérritos del estatus oligárquico. Le echan la culpa al gobierno popular. No explican que la caída del marco alemán perjudica también a la libra esterlina y endurece al dólar, que la dependencia argentina comienza a alejarse de la esfera británica para ir lentamente a encallar en el verdadero ganador de la Primera Guerra Mundial: los Estados Unidos.


    En lo interno, el pan ha pegado otro salto más: está a 60 centavos el kilo, lo que hace recordar de paso a los mismos editorialistas que antes del advenimiento del gobierno popular el esencial alimento apenas si costaba 30 centavos.


    Los conflictos obreros van en aumento. Es casi general la huelga de la peonada agrícola, principalmente en las provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Chaco y Entre Ríos. Los estancieros, los chacareros, los grandes y pequeños propietarios no recurren para su defensa a Yrigoyen. No le tienen confianza. Lo mismo ocurre con los empresarios argentinos, extranjeros y los representantes de todas las poderosas firmas de capital foráneo. Saben que tienen un buen aliado, un único pero firme amigo protector: el ejército argentino. ¿Quién hubiera podido salvar al país en enero de 1919 de las hordas anarquistas y bolcheviques si no hubiera sido por las tropas del ejército que derrotaron a sangre y fuego a los obreros de los establecimientos Vasena? ¿Acaso Yrigoyen intentó algo? ¿Acaso se vio alguna boina blanca por la calle para reprimir a los obreros alzados?[6] Fueron figuras salidas del Colegio Militar de la Nación quienes actuaron y actuarían en forma señera en la lucha de clases desatada en las tres primeras décadas del siglo XX: el primer cadete de ese Colegio Militar, el después coronel Ramón Falcón, será quien preparará a la policía y desbaratará todas las grandes concentraciones obreras hasta 1909, año en el que caerá víctima de la bomba que le arrojará el anarquista Simón Radowitzky. Será el general Dellepiane, el héroe de la batalla de los talleres Vasena, donde se juntaban en carretilla cadáveres proletarios. Será el teniente general José Félix Uriburu, en 1930, quien dará el golpe de gracia al anarquismo subversivo con hombres como el coronel Pilotto y el mayor Rosasco.[7] Y será, más tarde, el general Justo con su severísima represión y continuo jaque, quien terminará con los sueños y veleidades de la revolución proletaria.


    Pero, después de la Semana Trágica o Semana Roja de enero de 1919, las clases altas y la clase media alta, es decir, todos aquellos que tienen algo que perder en caso de un alzamiento obrero, si bien saben que cuentan con el ejército como gran aliado, no por ello dejan de preparar sus autodefensas. Y el genio de esto será el doctor Manuel Carlés, de gran talento organizativo, presidente de la Liga Patriótica Argentina, quien sabrá preparar en todo el territorio una organización paramilitar, un verdadero ejército de guardias blancas. Son las llamadas “brigadas”, formadas por los patrones, los empleados ejecutivos, los capataces, oficiales retirados del ejército, marina de guerra y policía, y los denominados “obreros buenos”. En resumen, por la “gente de bien”. Tienen buenas armas y patrullan los pueblos y los campos. Si algún propietario tiene algún problema con sus peones, allá se reúne la brigada y marcha en su apoyo. Es gente decidida a todo, a defender lo suyo. Carlés, además, ha formado las “brigadas femeninas”, dirigidas por jóvenes católicas de familias de muy buena posición e integradas por mujeres que trabajan en fábricas y el servicio doméstico.


    Manuel Carlés hace giras por todo el país alertando contra los obreros organizados y contra el yrigoyenismo, a pesar de haber sido hasta hace poco funcionario de ese gobierno. El 5 de diciembre de 1920, dirá Carlés en su florido lenguaje:


    Este es el único país de la tierra en que la autoridad tolera la sedición en la calle contra la nacionalidad, que disimula el desacato y que, saturada de insultos del sectarismo, oye como oír llover las mayores atrocidades contra el derecho del trabajo y la moral del honor de la Patria.[8]


    La Liga Patriótica se movía con total independencia: ordenaba armarse, reprimir huelgas, auxiliar a patrones en peligro, etc., todo en forma pública, a través de los diarios. Baste solo un ejemplo: este comunicado de la brigada de la Liga Patriótica de Marcos Juárez, Córdoba, del 5 de diciembre de 1921, a raíz de la huelga de peones:


    La brigada ha movilizado hoy sus elementos preparándose para la defensa de los intereses colectivos porque anoche la aparición de agitadores anarquistas que recorrieron desde temprano las chacras ha perturbado el trabajo de las cosechas. Estos forajidos han amenazado a los trabajadores y cuando han observado alguna resistencia han querido hacer uso de sus armas; enseguida quisieron llegar hasta el local de la comisaría dispuestos a libertar a varios agitadores que se hallaban detenidos. Este estado de cosas determinó la grave medida de movilizar la brigada y, divididos en varios sectores de defensa, nos hallamos dispuestos a repeler la agresión. La policía de esta villa es escasa pero por fortuna nosotros formamos un conjunto numeroso y decidido que está dispuesto a garantizar la libertad de trabajo aunque sea por medio de las armas. Hoy hemos llamado al cabecilla del movimiento subversivo –naturalmente extranjero– y le hemos dado el plazo de dos horas para alejarse de la región. Si no lo hiciera pondremos en práctica las instrucciones de la junta central para estos casos. El doctor Carlés se ha dirigido a la brigada aprobando lo actuado y ofreciéndoles los elementos para la realización de sus nobles propósitos.


    Queda claro que la Liga se mueve con absoluta libertad: expulsan obreros, cargan armas, allanan sindicatos, disuelven manifestaciones. Es un contrasindicato, un sindicato de patrones. Con la única diferencia de que el gobierno y la policía no les permite a los obreros la portación de armas pero a los liguistas sí.


    Pero no es para menos. Nadie se puede tomar a mal –desde el punto de vista de los que tienen algo– que cada uno se defienda como pueda. El miedo lo justifica todo. Las noticias de las matanzas de nobles, de propietarios, de terratenientes en Rusia a manos de los revolucionarios han quitado el sueño a los dueños y a los señores. No es hora de vacilaciones ni de espíritu cristiano. Cada clase a defender lo suyo. Así, en todo el mundo y en nuestro país en especial, con un movimiento sindical muy importante y un anarquismo arraigado en amplios sectores de la clase obrera. Pero el gobierno parecería no enterarse de esta sorda lucha de clases que se ha instaurado en calles y campos. Por eso caen sobre Yrigoyen las protestas de los obreros que lo acusan de permitir cuerpos armados fuera de la ley y de los patrones que le reprochan su falta de energía para reprimir huelgas y actos terroristas.


    Veamos ahora qué fuerzas se iban a enfrentar en el lejano territorio de Santa Cruz. Por un lado, la Sociedad Obrera de Río Gallegos (adherida a la Federación Obrera Regional Argentina, FORA) que nucleaba a obreros de playa (estibadores), cocineros, mozos y empleados de hotel, y trabajadores rurales. Frente a ellos, los patrones de la ciudad nucleados en la Liga del Comercio y la Industria de Río Gallegos; la Sociedad Rural de Santa Cruz, reunión de todos los estancieros, y la Liga Patriótica Argentina que, como queda dicho, reunía a los propietarios, empleados de confianza, etc., y era un organismo de autodefensa dirigido contra la izquierda proletaria.


    Comencemos por los obreros.


    Sus organizaciones centrales en Buenos Aires se hallaban totalmente divididas. Existían dos FORA. La FORA del V Congreso (anarquistas ortodoxos)[9] y la FORA del IX Congreso, en la que predominaban los sindicalistas, socialistas y los adictos de la revolución bolchevique de octubre en Rusia.[10] Esta última central era partidaria del diálogo con el gobierno radical, y principalmente uno de sus dirigentes, el secretario general de la Federación Obrera Marítima, Francisco J. García, tenía entrada libre al despacho de Hipólito Yrigoyen. Los anarquistas de la FORA del V Congreso llamaban “camaleones” a los del IX y estos, a su vez, los calificaban de sectarios.


    Pero no solo en sus organizaciones estaba dividida la clase trabajadora, sino también en su ideología. El socialismo, en su clásica división de socialdemócratas y de partidarios de la dictadura del proletariado: es decir, Partido Socialista y Partido Socialista Internacional, que poco después pasaría a llamarse Partido Comunista. Los anarquistas, por su parte, asumían tres diferentes posiciones: anarquistas ortodoxos (ala moderada, con su vocero La Protesta, y ala izquierdista, con El Libertario, La Obra y, posteriormente, La Antorcha), y los anarquistas partidarios de la Revolución Rusa, con el grupo de Bandera Roja, de Julio R. Barcos, García Thomas, etc. Eran los llamados “anarcobolcheviques”.


    Todas estas divisiones que eran centro de grandes polémicas en Buenos Aires no habían llegado al seno de la Federación Obrera de Santa Cruz, con asiento en Río Gallegos. Los dirigentes no estaban preocupados por las diferencias de las ideologías sino solamente en afirmarse frente al poder de los patrones, del gobierno y de la policía. Allí los había unido, sin lugar a duda, el peligro. Podemos sostener que en el fondo todos eran de extracción anarquista aunque todavía estaban deslumbrados por el triunfo de la Revolución Rusa.


    La Federación Obrera de Río Gallegos tuvo corta vida. Fue fundada en 1910 y acabó sus días en las tumbas masivas de sus afiliados en el verano de 1921-1922. El verdadero iniciador de la organización obrera fue el español José Mata, de Asturias, calificado por la policía como “sujeto anarquista militante”. Mata era herrero. Había nacido en Oviedo, en 1879. Tenía varios hijos cuyos nombres lo dicen todo: Progreso, Eliseo, Alegría, Libertario, Bienvenida. El primer movimiento obrero en los campos santacruceños se realizó en una estancia inglesa: “Mata grande” de Guillermo Patterson, en noviembre de 1914. Los dirigentes de esta primera huelga fueron el español Fernando Solano Palacios y el austríaco Mateo Giubetich. Exigían que los obreros rurales no pagaran más la comida, que el patrón no cobrara los peines y cortantes que se destruían durante la esquila y que el pago del médico fuera voluntario, es decir, que ese pago no fuera obligación de los peones. Además, exigían para los carreros 85 pesos mensuales y la comida y no 90 y pagar 30 centavos por comida como se usaba hasta ese entonces. Los esquiladores debían recibir la comida gratis.


    La huelga se extiende a las estancias inglesas “Los Manantiales”, de Kemp y “Florida Negra”, de Hobbs. Interviene la policía en defensa de los estancieros británicos y detiene a los dos propiciadores del movimiento. El juez les aplicará la ley de Defensa Social, es decir, la ley antianarquista y prisión y embargo de sus bienes por 1000 pesos, en pago por los perjuicios sufridos por los estancieros. Pero allí no terminará el problema sino que se extenderá a todas las estancias de los alrededores de San Julián. El movimiento estaba dirigido ahora por el secretario interino de la Sociedad Obrera de San Julián, Juan de Dios Figueroa, un carpintero chileno de 48 años de edad. La esquila se para en esa zona y los patrones responden trayendo desde Buenos Aires, por barco, esquiladores rompehuelgas. Cuando estos desembarcaron se produjo una lucha en la playa. Los rompehuelgas fueron apoyados por la policía. Este primer conflicto terminará con la total derrota de los huelguistas y una verdadera cacería de anarquistas en toda la zona. Así se llega a la detención de 68 personas, cantidad inusitada para San Julián. Casi todos eran extranjeros: cuarenta españoles, veinte chilenos, un inglés, un italiano, un ruso, cuatro argentinos y un francés.


    A principios de 1915, y como coletazo de la primera huelga rural, pararán sus tareas los obreros de la “The New Patagonia Meat Preserving and Cold Storage Co. Ltd.”, es decir, del Frigorífico “Swift” de Río Gallegos. Nuevamente con ayuda de la represión policial es vencido el movimiento y son encarcelados los dos dirigentes Serafín Pita (uruguayo) y José Mandrioli (italiano).


    Los sucesivos movimientos serán ahogados también por la represión policial. Pero la organización obrera, antes que debilitarse, se iba fortaleciendo con estos fracasos. Digna de mencionarse es la huelga del 20 de abril de 1917, que fue la primera tentativa de paro general en la ciudad de Río Gallegos. La hicieron los obreros para que se aboliera el castigo corporal a que se sometía a los peoncitos menores de edad por parte de los capataces. Es decir, un paro por una reivindicación solidaria, lo que habla del espíritu altruista que movía a esos proletarios de zonas tan lejanas.


    En abril de 1918 se declara la huelga general en Puerto Deseado, donde las reivindicaciones de los empleados de comercio de “La Anónima” (de Braun Menéndez) y de otras empresas son apoyadas por los obreros ferroviarios de la línea Deseado-Las Heras, único ramal férreo de Santa Cruz.


    Entre las organizaciones obreras de raíz anarquista de la Patagonia argentina y chilena hubo siempre contactos y solidaridad, a pesar de las grandes distancias y los pocos medios de comunicación. Tal es así que varios dirigentes sindicales actuaron en las dos zonas; es el caso del libertario Eduardo Puente, que intervino en el movimiento obrero de abril de 1918 en Puerto Deseado y luego, en diciembre de ese año, en la huelga y manifestaciones obreras de Punta Arenas, la ciudad más austral de Chile. La Federación Obrera de Magallanes (Chile) declaró la huelga general por “el alto costo de la vida y el monopolio y el trust de una familia de la cual todos dependemos” (la Braun-Menéndez). La concentración popular fue atacada por los carabineros y hubo muertos y heridos. La soldadesca saqueó el local obrero, destrozando sus muebles y archivos y llevando detenidos a sus tres principales dirigentes: Puente, Olea y Cofré. Pero la conmoción popular fue tan grande que las autoridades buscaron un arreglo. Se accedió a todas las mejoras que habían pedido los obreros y a la libertad de Olea y Cofré. A Puente, en cambio, se lo expulsó del país. Este sindicalista llegará a Río Gallegos justamente en momentos en que reinaba gran agitación entre los obreros de esa ciudad santacruceña. La Federación Obrera jugaba su carta máxima en los años de su existencia. No luchaba por más salarios sino por la libertad de un hombre: Apolinario Barrera.


    Los hechos se habían sucedido de esta manera: Simón Radowitzky, el joven anarquista que mató en 1909 al jefe de Policía, coronel Falcón, y que había sido condenado a prisión perpetua en Tierra del Fuego, la “Siberia argentina”, había logrado huir del penal de la isla. Contó con la ayuda del administrador del diario anarquista La Protesta, Apolinario Barrera, quien se había trasladado expresamente para ello desde Buenos Aires. Luego de una legendaria huida, ambos habían sido capturados por los chilenos, llevados a Punta Arenas, al crucero “Zenteno”, donde fueron dejados doce días en cubierta a la intemperie, sujetos con grillos a una barra de hierro. De allí, en un transporte de la armada argentina, fueron llevados a Río Gallegos, donde se lo bajó a Apolinario Barrera, mientras a Radowitzky lo devolvían al sombrío penal de Ushuaia.


    El gobernador, a su vez, ordenó la detención de Puente, quien será llevado a Ushuaia. La Federación Obrera convocará a asamblea general para el 14 de enero de 1919 a fin de declarar el paro general y obtener la libertad de Apolinario Barrera y Eduardo Puente. Pero la asamblea no podrá terminar ya que la policía, al mando del comisario Ritchie, rodeará el local, irrumpirá en él deteniendo a toda la mesa directiva (nueve españoles y un ruso) y lo clausurará. Un grupo de trabajadores que se había hecho cargo de la comisión resolvió entonces declarar la huelga general.


    El 17 de enero sucede lo inesperado, lo que jamás habían visto las calles de Río Gallegos: una manifestación de mujeres proletarias. Reclaman la libertad de los hombres que están en la cárcel. Según la versión policial, una manifestación femenina que venía por las calles Zapiola e Independencia desacató a la autoridad en momentos en que la policía las invitó a disolverse. Señala que las mujeres profirieron toda clase de insultos contra los representantes del orden, apedrearon al comisario Alfredo Maffei y golpearon en la espalda al gendarme Ramón Reyes.


    Pero ahí no para la cosa sino que ahora viene lo más grave. El sargento Jesús Sánchez procedió a la detención de la organizadora de la marcha, la española Pilar Martínez (cocinera, viuda, de 31 años de edad). Pero la mujer –¡flor de gallega brava!– según el parte policial “le asestó un fuerte puntapié en los testículos produciéndole una contusión dolorosa que lo dejó inutilizado para el servicio durante dos días”. Continúa el parte policial –firmado por el capitán Ritchie– de esta acción tan innoble llevada a cabo por una representante del sexo débil, diciendo que la agresión fue presenciada por el subcomisario Luis Lugones y los vecinos Antonio Adrover, Pedro Rubione y Augusto Guilard, quienes se prestan de inmediato como testigos contra la mujer.


    El parte del médico policial, doctor Ladvocat, no tiene desperdicio: “El sargento Jesús Sánchez acusa un fuerte dolor en el testículo izquierdo que es exacerbado por la más ligera presión. Pero sanará sin dejar consecuencia alguna para el ofendido”.


    ¡Menos mal! No fuera que el uniformado perdiera su virilidad, tan bien demostrada pegándoles a las mujeres.


    Todo el episodio terminará con la disolución oficial de la Federación Obrera y el pasajero triunfo del gobernador quien, pocos días después, tendrá que concurrir a ayudar al gobernador chileno de Magallanes, coronel Contreras Sotomayor, por las huelgas de los obreros del Frigorífico “Borries”, en Puerto Natales. Esos trabajadores son apoyados por el sindicato de Campos y Frigoríficos de Última Esperanza, cuyos dirigentes eran los anarquistas Terán, Espinosa, Saldivia y Viveros. Los obreros ocuparon la ciudad que quedó a cargo de un consejo obrero.


    Pese a la situación interna que tenía en Río Gallegos, y a la rebelión popular en Punta Arenas que podía desbordar la frontera, el gobernador de Santa Cruz envía todas las tropas de que dispone hacia Puerto Natales, en Chile, y allí repone al mayor Bravo en el cargo de subdelegado del gobierno chileno.


    Terminaba así este primer ciclo de las inquietudes obreras en el extremo sur del continente. La Federación Obrera de Río Gallegos finalizaba también su primera etapa, con la clausura definitiva de su local por el juez Solá y la prisión de sus dirigentes (que recuperarán su libertad solo cinco meses después). Y será Antonio Soto quien encamine la nueva Sociedad Obrera de Río Gallegos en su segundo ciclo, hasta su derrota total en manos del teniente coronel Varela.


    


    
      
        [5] Solo masculino.

      


      
        [6] La boina blanca es el símbolo de la Unión Cívica Radical.

      


      
        [7] Fue esta dictadura militar la que oficializó la tortura con el célebre invento argentino de la “picana eléctrica”. Su padre espiritual fue Leopoldo Lugones (h).

      


      
        [8] La Liga Patriótica tuvo una importancia vital en la represión del movimiento obrero en la década del veinte, años en que —como consecuencia de la Revolución Rusa de octubre— se notó un auge tremendo del espíritu revolucionario en el mundo entero. Lo más importante de la Liga Patriótica fue, tal vez, su organización en los más alejados pueblos y el espíritu de cohesión que dio a patrones y propietarios, además de la influencia que tuvo en autoridades, en las fuerzas armadas y en la policía.

      


      
        [9] Defendían el comunismo anárquico.

      


      
        [10] Aunque socialistas y comunistas (Partido Socialista Internacional) participaban de esta central, los órganos de esos partidos —La Vanguardia y La Internacional— criticaban muchas medidas de la central obrera, que contaba con la mayoría de los llamados “sindicalistas puros”, es decir, reformistas apolíticos.

      

    

  


  
    3. La aurora de los rotos


    La cotización del hombre no alcanza para sus explotadores a la cotización del mulo, del carnero y del caballo.


    Sociedad Obrera de Río Gallegos, Manifiesto de noviembre de 1920


    


    Las huelgas de Punta Arenas, Puerto Natales, Puerto Deseado y Río Gallegos tuvieron una tremenda significación en la vida de esa zona austral. Habían puesto de manifiesto a los patrones que en cualquier momento una huelga revolucionaria podía hacer peligrar el régimen de la propiedad, que se habían acabado los tiempos donde unos mandaban y los otros solamente obedecían. Y que, para defenderse de ese peligro, debían unirse y, por sobre todo, requerir la ayuda del gobierno nacional en fuerzas armadas y en refuerzos policiales. A los obreros esos episodios les habían demostrado que un movimiento sin organización estaba condenado al fracaso. Lo que se reprochaban en esa oportunidad los hombres de la Sociedad Obrera de Río Gallegos era el no haber actuado en conjunto con sus organizaciones hermanas del lado chileno, las de Puerto Natales y Punta Arenas.


    Para comprender los antecedentes de la tragedia que se avecinaba hay que explicar bien la actuación de dos hombres: el juez letrado, doctor Viñas, y el periodista José María Borrero. El primero representa al Partido Radical con todo su afán de mejorar, de transformar, y el segundo, con su atractiva personalidad, es un vocero de esa capa social santacruceña que está entre los terratenientes y los obreros. Capa social integrada casi en su totalidad por la colectividad española: pequeños hacendados, pequeños comerciantes, bolicheros, dueños de hotelitos y casas de comida, empleados, artesanos independientes, etc. Esa pequeña burguesía veía amenazada su existencia por los grandes consorcios —como “La Anónima” de los Braun Menéndez— verdaderos monopolios en la zona en la venta de ramos generales, comestibles, ropas, etc., que disponían de los medios de transporte y del capital necesario para quebrar toda posibilidad de competencia.


    Esa clase media patagónica de escasos medios dependía de su clientela, que eran los trabajadores. De manera que, en cierto sentido, apoyaba sus movimientos reivindicativos porque eso significaba más poder de compra, más ventas.


    Todo ese grupo social medio contará con un semanario: La Verdad, cuyo director y propietario era el doctor José María Borrero. Los terratenientes tendrán de su parte al bisemanario La Unión.


    Casi al mismo tiempo llegan a Río Gallegos —por distintos caminos— dos personajes dispares: el ya mencionado juez letrado Ismael Viñas, nombrado por Yrigoyen para ese cargo por un período de tres años, y el español Antonio Soto, quien arriba al lejano sur en calidad de tramoyista de una compañía de zarzuelas española: ponía los decorados, las alfombras, acomodaba las sillas para el espectáculo, barría y hasta hacía algún papel menor cuando era necesario. Este hombre se quedará en Río Gallegos y a las pocas semanas llegará a ser secretario de la Sociedad Obrera, a la que dará un rumbo francamente revolucionario.


    La chispa que prenderá la mecha de los acontecimientos estará dada por la ya mencionada investigación del juez Viñas contra dos sociedades latifundistas de capital inglés: “The Monte Dinero Sheep Farming Company” y “The San Julián Sheep Farming Company”.


    El gobernador interino y secretario de la Sociedad Rural, Correa Falcón, enfrenta al juez con todo el poder de que dispone: la policía, los resortes administrativos y el periódico La Unión. Al juez Viñas lo defenderá José María Borrero desde La Verdad, y dos abogados, Juan Carlos Beherán y Salvador Corminas, lo secundarán en esa actitud inédita de discutir el poder a los dueños de la tierra. Este grupo de hombres tomará contacto con la Sociedad Obrera de Río Gallegos y tendrá frecuentes reuniones con Antonio Soto y otros dirigentes sindicales. Tal es así que algunos manifiestos obreros se deben a la pluma del abogado Borrero.


    Se iniciará así un largo conflicto de poderes entre el juez y el gobernador. El juez Viñas acelera el procedimiento judicial y ordena el remate de los bienes de “The Monte Dinero”. El gobernador responde ordenando la detención del rematador y al grupo de amigos del juez, entre ellos a José María Borrero, Corminas y Beherán. Lo mismo ocurrirá cuando el juez Viñas ordene el remate de los bienes de la otra estancia inglesa, “The San Julián”; allí, el gobernador Correa Falcón impedirá la subasta con la fuerza pública.


    Todo este conflicto llegará a la Presidencia de la Nación. El gobierno nacional sabía que de apoyar al juez Viñas, por más radical que este último fuera, iba a enfrentarse con el capital inglés en un momento en el que Yrigoyen no quería más problemas de los que ya tenía. Los hechos eran seguidos atentamente por la legación británica. El problema de la depresión del mercado lanero estaba latente. No había llegado el momento para Yrigoyen de meterse a resolver la cuestión del latifundio patagónico. Momento que, por otra parte, no buscó nunca.


    El juez Viñas será desautorizado. Así, salía derrotado en su intento de meterse con el capital británico. El vencedor se llamará Correa Falcón, el gobernador interino, y todos los intereses que él representaba. Pero la guerra acababa de comenzar y el juez solo había perdido dos batallas.


    A la lucha intestina entre los representantes del Poder Judicial y los del Poder Ejecutivo, a la que asistían preocupados los estancieros y comerciantes santacruceños, se agregaba un ambiente latente de rebelión entre los obreros tanto de las pequeñas ciudades como de las zonas rurales. Preocupado, el gobernador Correa Falcón comunica al ministro del Interior, ya en abril de 1920 que “algunos elementos de ideas avanzadas procedentes de la Capital Federal y otros puntos del país habían iniciado una campaña tendiente a subvertir el orden público en este territorio”. A esa comunicación agrega un ejemplar del folleto anarquista titulado Justicia Social, que había sido profusamente distribuido entre los peones de campo.


    No se equivocaba Correa Falcón, quien tenía un olfato especial para prever los disturbios obreros. En junio de ese año, en el establecimiento de campo “La Oriental”, en el linde con Chubut, se produce un movimiento francamente subversivo. Dos rusos anarquistas —Anastasio Plichuk y Arsenio Casachuk— y un español —Domingo Barón— sublevan a la peonada y proceden a la ocupación de esa estancia. Pero Correa Falcón, con ayuda de la policía chubutense, actúa con celeridad y ejemplar energía. Copa el movimiento y lo derrota. Los dos rusos y el español —con el sambenito de haber infringido el art. 25 de la Ley de Seguridad Social 7029— con unos buenos garrotazos en sus lomos y cabezotas revolucionarias son metidos en la bodega de un transporte naval y llevados a Buenos Aires, donde el presidente Yrigoyen les firmará la expulsión del país, aplicándoles la Ley de Residencia 4144.


    Correa Falcón sabe que allí mismo, en Río Gallegos, está uno de los hombres más peligrosos: Antonio Soto, el nuevo secretario general elegido por la Asamblea de la Sociedad Obrera.


    Antonio Soto era gallego, nacido en El Ferrol, provincia de La Coruña, el 11 de octubre de 1897, hijo de Antonio Soto y Concepción Canalejo. Llegó a Buenos Aires cuando tenía 13 años. Huérfano de padre, comenzó para el adolescente, junto con su hermano Francisco, una vida de miserias y privaciones en aquella Argentina del centenario. Antonio pudo concurrir muy poco a la escuela primaria. Hizo los más diversos oficios —tal como otros chicos y adolescentes de aquel tiempo— en la escuela de las privaciones, la explotación y el castigo. Desde muchacho fue atraído por las ideas anarquistas y el anarcosindicalismo. En 1919 —a los 22 años— se embarcó con la compañía teatral Serrano-Mendoza, que hacía el recorrido de los puertos patagónicos argentinos y continuaba su periplo por Punta Arenas, Puerto Natales, Puerto Montt, etc., ida y vuelta, llevando el arte dramático a los aislados villorrios australes.


    Pero en enero de 1920 se desata una verdadera rebelión popular en la ciudad de Trelew, en Chubut. Todo comienza con una huelga de empleados de comercio a la que se adhiere casi toda la población, en contra del gobernador, la policía y los grandes comerciantes. La cosa adquiere características de gran escándalo por las mutuas recriminaciones, y, como en todo pueblo chico, salen a relucir problemas personales.


    En ese momento aparece el peón de la compañía teatral Serrano-Mendoza, Antonio Soto, arengando a la gente y apoyando a los trabajadores en huelga. Esa actitud le valió su detención y expulsión del territorio chubutense. Era el primer antecedente.


    Poco después llegará a Río Gallegos. El clima obrero que reina en la capital santacruceña lo atrae. Antes y después de las funciones teatrales, concurre al local de la Sociedad Obrera. Allí escuchará al asesor, doctor José María Borrero, quien habla como los dioses y deja siempre estupefacto al auditorio. Borrero lo incita a quedarse e integrar el sindicato; él se ha dado cuenta de que Soto es hombre de lucha, que tiene preparación ideológica y que sabe expresarse bien en las asambleas. Y, cuando la compañía teatral parte, Soto se queda.


    El futuro dirigente de las huelgas rurales se inscribe como estibador en el puerto, o, mejor dicho, como “trabajador de playa”. Hasta que el domingo 24 de mayo de 1920 es elegido secretario general de la Sociedad Obrera de Gallegos.


    Ese era Antonio Soto. Para más datos —según la identificación policial— medía 1,84 de altura, tenía ojos azules claros, cabello castaño tirando a rubio, y era bizco del ojo derecho.


    En julio de ese año, Soto tendrá su bautismo de fuego como dirigente gremial. La Sociedad Obrera de Río Gallegos, en connivencia con todos los sindicatos de las otras ciudades santacruceñas, declara la huelga del personal de hoteles de todo el territorio y del personal de playa de los puertos. Piden mejoras salariales. La cosa no es fácil. Principalmente en Río Gallegos. En el sector playa se pierde la huelga. En cambio, el gremio de mozos, peones y cocineros de hoteles sigue adelante. Hasta que claudican los patrones, que aceptan las condiciones, con la excepción de los propietarios del “Español” y del “Grand Hotel”, que trabajan con personal “carnero”. Entonces Soto, ayudado por un connacional, penetra en el hotel y trata de hacer desistir de sus tareas a los remisos, empleando los puños.


    Ante la denuncia del dueño del hotel, la policía detendrá a Soto y a su compañero. La Sociedad Obrera entrevista entonces al juez Viñas para solicitarle que ordene la libertad de los dos detenidos. Ha llegado el gran momento del juez para poner en jaque al gobernador. Viñas ordena la inmediata libertad de los dos obreros a pesar de que la policía les había iniciado expediente por asalto al hotel, agresión y daño intencional. Ya veremos qué derivaciones iba a tener ese problema.


    El 24 de agosto, el jefe de policía, Diego Ritchie, eleva un informe al gobernador Correa Falcón. Le dice que


    esta policía ha descubierto que la Federación Obrera local, en combinación con sus similares de Buenos Aires, de los puertos de la costa y Punta Arenas (Chile) prepara una huelga general para el mes entrante, movimiento que posiblemente asumiría el carácter de revolucionario. —Añade que— en uno o más puertos del territorio se están fabricando bombas de dinamita.


    El comisario Ritchie —quien sostiene que la huelga alcanzará a los peones de campo— solicita ametralladoras.


    Dos semanas después —el 7 de septiembre de 1920— la preocupación del jefe de policía aumenta y vuelve a informar al gobernador:


    La situación del territorio ante la amenaza de las manos obreras y ácratas la conceptúo grave, pues no hay duda alguna que se prepara una huelga general que forzosamente se tornará en un movimiento de sedición dado el estado de intranquilidad que reina en el campo obrero y los numerosos anarquistas y reincidentes existentes en el territorio cuyas filas van engrosando con los elementos peligrosos expulsados de Punta Arenas con motivo de la huelga revolucionaria ocurrida allí.


    El jefe de policía pide urgentes refuerzos y da estos interesantes datos:


    La policía del territorio se compone de 230 hombres de tropa, inclusive la fronteriza, destacado en 46 comisarías, subcomisarías y destacamentos sobre una extensión de 282.000 kilómetros cuadrados poblados con importantísimos establecimientos de campo y 4 grandes frigoríficos —el “Swift” de Río Gallegos, el “Swift” de San Julián, el “Armour” de Puerto Santa Cruz, y el Frigorífico de Puerto Deseado perteneciente a una sociedad de estancieros de la zona—. La capital, Gallegos, tiene alrededor de 4000 habitantes sin contar los pueblos importantes como Puerto Santa Cruz, San Julián, Deseado y Las Heras; es fácil pues darse cuenta de lo difícil, o mejor dicho, imposible que sería dominar un movimiento como el que se prepara, con policía mal paga y escasa de elementos.


    Además, pide el envío de


    tropas de línea desde Buenos Aires o de un buque de guerra estación con fuerzas de desembarco —y asegura:— esta policía mantiene severa vigilancia sobre los cabecillas del movimiento.


    El 15 de septiembre de 1920, el gobernador Correa Falcón se dirige al ministro del Interior para denunciar que el juez letrado Viñas “favorecía a los obreros” y que había participado en una “extorsión” contra comerciantes de Río Gallegos. El episodio se desarrollará así: levantada la huelga de camareros, mozos de patio y cocineros de hoteles que había tenido lugar en julio, la Sociedad Obrera de Río Gallegos decidió declarar el boicot a los hoteles que no habían aceptado las exigencias sindicales. El boicot estaba bien organizado: los choferes de taxis no llevaban pasajeros a esos hoteles, al personal que entraba a trabajar en ellos se le hablaba de que abandonara sus tareas o bien se lo conminaba a dejarlas y a los huéspedes se los detenía en la calle y de buenas maneras se les explicaba el conflicto. Además, por esos días se inundaron de volantes las calles de la pequeña ciudad.


    Como dijimos, esos dos hoteles eran el “Grand Hotel” y el “Español”. En este último caso, el propietario —Serafín Zapico— viendo que o se rendía o tenía que cerrar el hotel, fue a verlo al juez Viñas para pedirle consejo. Viñas quedó en arreglarle el asunto, y al otro día le comunicó que fuera a la Sociedad Obrera, que Soto y los otros gremialistas lo iban a recibir. El atribulado comerciante fue hasta allí y Soto le señaló que la única forma de arreglar era pagándoles a los cuatro obreros huelguistas del hotel todos los sueldos caídos por el paro, retomarlos y aceptar las condiciones exigidas. Zapico fue a verlo a Viñas y este también le dijo que era la única manera de arreglar el conflicto. De manera que Zapico bajó la testuz y pagó.


    Pero peor le irá al dueño del “Grand Hotel”, Manuel Albarellos; desesperado por el cerrado “bloqueo” en que lo mantenía la Sociedad Obrera, recurrió también al juez Viñas. Este le aconsejó que la única manera de solucionar el conflicto era yendo al local de la Sociedad Obrera y hablando con Antonio Soto. Según posterior declaración de Albarellos a la policía, cuando entró allí, los miembros del sindicato lo rodearon, lo insultaron, lo amenazaron y le señalaron que solo se podría llegar a un compromiso si pagaba una multa de 3700 pesos.


    El desesperado hotelero —3700 pesos de aquel tiempo era una suma muy importante— recurrió entonces nuevamente al juez Viñas quien le respondió que no se desesperara, que él le iba a arreglar el asunto. En efecto, Viñas —luego de entrevistarse con los dirigentes obreros— le dijo al hotelero que le había conseguido “una rebajita” y que en vez de 3700 pesos tendría que “ponerse” con 2500. Para cumplir con la última etapa de su calvario, el recalcitrante patrón, acostumbrado a tratar como sirvientes a sus trabajadores, tendrá que hocicar e ir hasta el local sindical. Frente a la algarabía de los obreros, en asamblea se hará la ceremonia y el hotelero especializado en atender a gente acaudalada tendrá que entregarle a Soto la suma de 2500 pesos, que serán contados religiosamente. Luego Soto le dice que se puede retirar, que le van a levantar el “bloqueo”.


    Sin duda, para esos proletarios, acostumbrados a vivir el lado flaco de la vida, esos triunfos debían gustar a gloria.


    El gobernador Correa Falcón pondrá todo esto en conocimiento del gobierno nacional, remitiéndole un informe detallado al ministro del Interior, doctor Ramón Gómez, conocido popularmente como el “tuerto Gómez”. La reacción del ministro será típicamente radical: mandará archivar la denuncia. Es decir, la mejor manera de resolver los problemas era no resolverlos. Y, al mismo tiempo, no se dejaba mal parado al juez, que era correligionario político. Ya se había dado la razón al gobernador en el caso de las estancias inglesas. Ahora cabía dársela al juez, aunque fuera con el silencio. Además, norma del gobierno radical era dejar hacer a los obreros mientras la cosa no pasara a mayores.


    Con Antonio Soto como secretario, la Sociedad Obrera de Río Gallegos recibirá un gran impulso. Se adquirirá una imprenta, se editará el periódico 1º de Mayo y saldrán delegados hacia el interior, hacia las estancias, a explicar qué es la organización obrera y qué es la lucha por las reivindicaciones sociales. Estos delegados manejarán los nombres de Proudhon, Bakunin, Kropotkin, Malatesta. Todos tenían una base ideológica anarquista y no dejaban de poner como ejemplo la Revolución Rusa de octubre.


    Es realmente curioso —¿y por qué no emocionante?— constatar el hecho de que en aquella lejana Río Gallegos de apenas 4000 habitantes —aislada por las distancias de todas las grandes urbes, a miles de kilómetros de aquella caldera de rebeliones que era la Europa de los años veinte— flameaba la roja bandera en un localcito donde se agrupaba la esperanza de los desposeídos. Es increíble cómo esos hombres, sin dirigentes avezados, casi todos sin sentido organizativo, quisieran o pusieran voluntad para no perder el paso apresurado que había impuesto la Revolución Rusa al proletariado.


    Y todo es tan curioso como el episodio que ahora se aproxima y que será un factor desencadenante. En septiembre de 1920, la Sociedad Obrera de Río Gallegos solicita permiso a la policía para llevar a cabo un homenaje a Francisco Ferrer, el pedagogo catalán padre de la educación racionalista, fusilado once años antes en los fosos del castillo de Montjuic. Un acto que avergonzó a la humanidad y que fue inspirado por la parte más conservadora de la Iglesia Católica que influyó en Alfonso XIII para así terminar con un hombre que enseñaba con la razón a destruir mitos y, por sobre todo, a oponerse al oscurantismo religioso y a la irracionalidad del militarismo.


    El acto está programado para el 1º de octubre. Días antes, la Sociedad Obrera distribuye volantes por la ciudad y entre las peonadas de las estancias. Reproducimos el texto de esos volantes, porque dice más que cualquier interpretación posterior de los hechos:


    


    SOCIEDAD OBRERA DE RÍO GALLEGOS


    1909 - 13 de octubre - 1920


    


    AL PUEBLO


    Once años hace que el mundo entero sintióse conmovido en este día.


    Once años que el más cobarde, el más alevoso atentado contra la Libertad de Pensamiento fue llevado a cabo en el mil veces maldito Castillo de Montjuich (Barcelona).


    Francisco Ferrer, el fundador de la Escuela Moderna, el que enseñaba a la infancia el camino de la luz, fue cobardemente fusilado por esos tartufos que en nombre de Cristo cometen toda clase de infamias.


    Pero Francisco Ferrer vivirá eternamente en nuestros corazones y estaremos dispuestos siempre a escupirles en la cara el crimen que cometieron.


    


    ¡Gloria a los mártires de la Libertad Humana!


    ¡Gloria a Francisco Ferrer!


    


    Trabajadores del campo: tenéis el deber de concurrir todos al pueblo el 1º de octubre y así rendiréis un justo homenaje al mártir de la Libertad


    


    FRANCISCO FERRER


    cobardemente fusilado el 13 de octubre de 1909.


    


    El 28 de septiembre, el jefe de policía Diego Ritchie niega el permiso para el acto. Los obreros no se achican y sin pensarlo mucho declaran una huelga general de 48 horas.[11] Y no eran solo palabras. Leamos lo que dice Amador V. González de ese paro:


    El día 30 de septiembre amaneció la ciudad en estado de sitio. A pesar de no haber motivos para adoptar tales medidas ni haberse decretado la ley marcial, no se permitía el estacionamiento de peatones en las calles ni puertas, un derroche de fuerza armada hacía gala de sus máuseres por la población, y algunos autos cargados de guardiacárceles armados de carabinas ponían la alarma en los pacíficos espíritus del vecindario de norte a sur, como si de un sitio de guerra se tratase. El día 1 se colocaron centinelas armados en el local de la Sociedad Obrera y a medida que cualquier transeúnte quería pasar por la calle en que la Sociedad estaba situada, se le obligaba a hacer alto y cambiar de dirección. Se clausuró la secretaría de la Sociedad Obrera, el domicilio particular del secretario y del tesorero; ¿en virtud de qué ley? La Sociedad Obrera dispuso como medida previa la suspensión de los actos a realizar y dio a la huelga general carácter de permanente hasta tanto las autoridades competentes no reconocieran el error en que incurría la jefatura de policía al oponerse con medidas extremas a una conmemoración pacífica y de orden.[12]


    El enfrentamiento se hacía a cara de perro. La gobernación y la policía con la fuerza, los proletarios con la huelga, con ese poderoso medio que es la desobediencia civil.


    A la ofensiva de Correa Falcón, los obreros le salen al paso recurriendo a sus amigos Borrero y Viñas. Concurren al estudio de abogado que el primero tiene con el doctor Juan Carlos Beherán y allí se redacta un recurso de amparo contra la prohibición del acto.


    En la presentación ante la justicia hacen gala de un argumento bastante original. Dicen que


    reclaman por la prohibición de una manifestación programada para hoy —1º de octubre de 1920— en conmemoración del aniversario del fusilamiento de Francisco Ferrer a quien los creyentes de la religión del trabajo consideran como mártir de la libertad y como símbolo de las ideas, con el mismo derecho que los creyentes de la religión católica rinden homenaje a San Francisco de Asís o a la doncella de Orleáns, en la actualidad Santa Juana de Arco por haber sido recientemente beatificada, con el mismo derecho con que los creyentes de la religión mahometana rinden homenaje a Mahoma, con el mismo derecho con que los creyentes de la religión del patriotismo rinden también su tributo de admiración a los héroes de las reconquistas, independencias y emancipaciones.


    El recurso es presentado a las tres de la tarde ante el juez Viñas, quien de inmediato da traslado de las actuaciones al comisario Ritchie para que informe los motivos de la prohibición. Y le comunica que “ha habilitado el juzgado en horas inhábiles”, como haciéndole saber que la respuesta debe ser inmediata.


    Los argumentos de cuartel que usa el comisario Ritchie para fundamentar la prohibición son de una incongruencia demoledora:


    Al prohibir el meeting a celebrarse hoy esta jefatura ha entendido que el homenaje a la memoria de una persona conceptuada mártir de sus ideas avanzadas —vulgo anarquista—, puesto que universalmente Francisco Ferrer es clasificado como un exaltado en la causa disolvente de la organización social contemporánea, de tal manera que el homenaje proyectado lleva el sello de la impracticabilidad inherente a esta clase de manifestaciones reprimidas por la ley de orden social. Por otra parte, señor juez, se trata en el fondo de una protesta contra un fusilamiento realizado por una nación extranjera que legal o ilegal no nos corresponde juzgar por razones elementales de cortesía internacional; juzgamiento en que no puede complicarse la autoridad constituida, siquiera sea otorgando un permiso para que se discutan actos inapelables de la justicia española. Además, en ese acto no van involucrados intereses respetables como sería sin duda el mejoramiento de la clase trabajadora. La filiación del meeting es netamente política y ajena a nuestro medio ambiente.


    Viñas no se acobarda: además de revocar la decisión del comisario se mete con las ideas demostrando un espíritu racional y de respeto al pensamiento de los demás. Dice:


    Desde hace tiempo, la ley de seguridad social ha sido materia de discusiones judiciales y en muchos casos se ha fallado por la falta de conocimientos de nuestra historia pública y social decidiendo pronunciamientos a todas luces infundados. El volante repartido por los obreros solo hace presente que se conmemorará el fusilamiento de la persona indicada señalándose solamente que este fue el fundador de la escuela moderna y nada más. En ese volante no se hace indicación a tendencia política alguna que encierre la concepción ácrata o anarquista, por cierto reciente en la historia de las ideas y más reciente aún por sus consecuencias en la historia de los hechos. No solo en el vulgo el concepto científico del ácrata o anarquista, sus teorías y la naturaleza de sus atentados es todavía harto vago y discrepante sino también en los mismos sociólogos y jurisconsultos. Cuando estas fundamentales dudas se presentan a la justicia esta se halla en el deber de impedir la restricción de la libertad amplia de reunión concedida por la carta fundamental.


    Al leer este fallo, hay que hacerle justicia a Viñas. Era evidente que tenía una sensibilidad especial. Era realmente insólito y arriesgado firmar un fallo así en defensa de un acto obrero y, más insólito todavía, de homenaje a Ferrer, en aquellas regiones cuyos resortes manejaban los poderosos y un año apenas después de la Semana Trágica, cuando la caza libre del obrero revolucionario fue deber para todo argentino bien nacido.


    La parte dispositiva ordena revocar la prohibición del acto y comunicárselo al gobernador.


    La comunicación se hace el día 2 de octubre. Entonces Correa Falcón, ni corto ni perezoso, redacta su resolución: “Acúsese recibo de la resolución judicial y habiendo transcurrido la fecha para la cual se solicitaba permiso para efectuar una manifestación pública, archívese”.


    Pero si bien ha pasado la oportunidad de los actos por Ferrer, la algarabía de los obreros por la resolución del juez no tiene límites. Se sienten defendidos y encuentran que sus ideas han triunfado por sobre los funcionarios gubernamentales a quienes sindican como meros lacayos de los intereses comerciales y latifundistas. La Sociedad Obrera levanta el paro. La ofensiva la iban a tomar ahora los comerciantes y propietarios con su Liga del Comercio y la Industria. Allí estará Ibón Noya, estanciero y propietario del “Garaje Buick” de venta de repuestos para automóviles. Comenzarán su contraofensiva también con boicots. Y lo primero que hacen es boicotear —no publicando avisos— a un periódico llamado La Gaceta del Sur por haber publicado una nota de elogio al paro obrero.


    La Sociedad Obrera responde a este golpe con un mazazo más doloroso: boicot contra tres comercios de la ciudad. Se “volantea” la población aconsejando no comprar en tres almacenes de la zona. Con esta medida se trata de dividir el frente patronal, ya que algunos comerciantes redoblaban sus ganancias mientras que a los tres comercios boicoteados no se acercaba nadie.


    Correa Falcón hizo citar por la policía a Soto a la comisaría para solucionar el entredicho con la Liga del Comercio y la Industria. Pero el anarco-peninsular le hace saber al comisario Ritchie que la comisaría no es el lugar ideal para resolver problemas de trabajo.


    Correa Falcón se da cuenta de que las palabras ya no ayudan y se larga con todo. En la noche del 19 de octubre hay asamblea en la Sociedad Obrera. Entonces decide. Primera medida: guardia de agentes en la puerta del local obrero para que no salga nadie. Segunda medida: el propio jefe de policía dirige el allanamiento con los guardiacárceles. Los hace poner a los obreros mirando a la pared y con los brazos en alto y —una vez palpados de armas— los hace salir a paso vivo a formar fila delante del local, ante la vista de la población. Luego, con la escolta de bayoneta calada y en hilera, los lleva a la cárcel local donde los mete con los presos comunes para que se vayan ablandando.


    Al mismo tiempo, se cubre la espalda. Telegrafía al ministro del Interior lo siguiente:


    Un grupo de sujetos agitadores del elemento obrero celebraba asamblea sin permiso establecido por disposiciones vigentes. Invitados a disolverse por la policía, esta fue desacatada por el núcleo que desde hace un tiempo se ha caracterizado por la forma agresiva y extorsionista de su propaganda. Policía detuvo a diez sujetos a quienes se les procesa por infracciones leyes defensa y seguridad social habiéndose secuestrado banderas rojas, gallardetes y gran número de panfletos declarando boicot a casas de comercio. La Municipalidad y la Liga del Comercio y la Industria adoptaron medidas para apoyar acción policial y para que la población no sufra carestía en caso de huelga. Opinión pública aplaude medidas tomadas. Primeras diligencias demostraron responsabilidad sujetos detenidos y espero de usía se sirva comunicarme si deben ser remitidos a disposición del Poder Ejecutivo por tratarse de extranjeros en su totalidad.


    El plan del gobernador era perfecto: había dejado presos solamente a los sindicalistas extranjeros y, así, en el barullo de la cosa, le proponía la salida al ministro del Interior: meterlos en un buque de guerra, mandarlos a todos a Buenos Aires y allí aplicarles la 4144 y expulsarlos del país. Y muerto el perro, se acabó la rabia. A grandes problemas, grandes soluciones.


    Este plan habría sido muy fácil de desarrollar con un gobierno conservador. Pero ahora estaba Hipólito Yrigoyen y toda esa libertad en disponer de la vida de los demás, aunque fueran extranjeros pobres, estaba ya un poco regateada.


    Entre los presos caídos en el local obrero se encontraba un pez gordo: el doctor José María Borrero. Para Correa Falcón, había tres principales culpables de todo lo que estaba sucediendo en la tranquila ciudad patagónica: el juez Viñas, el tempestuoso Borrero y el “gallego” Soto.


    Los detenidos eran todos españoles, lo que es tomado hábilmente por los amigos de Borrero como un ataque a la colonia hispana. En ese sentido se dirigen al cónsul español y al gobierno nacional.


    La Sociedad Obrera —con el local clausurado y con la mayoría de sus dirigentes presos— declara el paro general, que es acatado de inmediato. El juez Viñas ordena a Correa Falcón que ponga de inmediato en libertad a todos los detenidos. Pero este no cumple con la orden judicial.


    El gobernador espera impaciente la respuesta del ministro del Interior. Tiene los buques de guerra al alcance de su mano para meter allí a los detenidos. La respuesta del gobierno nacional es realmente decepcionante para Correa Falcón: “Si de las diligencias del sumario no resulta mérito para poner los detenidos a disposición del juez letrado debe V. S. disponer su libertad manteniendo sobre ellos discreta vigilancia para prevenir alteración orden público”. Es decir que Correa Falcón debía entregar los presos a su enemigo Viñas o dejarlos taxativamente en libertad. Él va a elegir otro camino. Va a chicanear bastante antes de darse por vencido. Total, le quedaban pocas semanas de gobernador, ya que le habían anunciado la próxima llegada del nuevo mandatario del territorio, capitán Ángel Yza. Para salirse con la suya se va a basar en el telegrama recibido que dice textualmente “que si de las diligencias del sumario no resulta mérito”, es decir, al sumario hay que hacerlo y puede llevar varios días. Santa Cruz está muy lejos y, entre telegrama y telegrama, los presos se pasan unos buenos días a la sombra.


    La situación se agrava. El paro se va extendiendo al campo como una mancha de aceite. La Sociedad Obrera envía a las estancias este manifiesto:


    Compañeros del campo. Salud. La policía de esta ha detenido a un grupo de obreros a quienes se niega a poner en libertad a pesar de haberlo ordenado el juez letrado. Tal arbitrariedad nos ha obligado a decretar y continuar el paro general, por cuya razón os invitamos a dejar el trabajo y venir a esta capital como acto de solidaridad y hasta que nuestros compañeros recobren la libertad. Os saluda, la comisión.


    La huelga se pone brava para el gobierno de Santa Cruz. La policía se mueve mucho y actúa con energía. Grupo de obreros que ve por la calle lo disuelve y, al que se resiste, palo. A todo chileno sospechoso se lo corre más allá de la ciudad. Al tenerse noticias de que hay un grupo de paisanos reunidos en el hotel “Castilla”[13] se lo allana y se los identifica, no mezquinándose el garrote. Además, a todos los boliches que prestan refugio o permiten reuniones de chilenos venidos del campo, se los allana y se cita o “demora” a sus propietarios en la comisaría. Se produce así la solidaridad de los comerciantes minoristas con los obreros, evidentemente para ponerse en contra de los grandes almacenes de los Menéndez Behety y otras sociedades anónimas.


    Correa Falcón tiene 27 detenidos. Pero sabe que no puede tirar mucho el lazo y, tácticamente, deja en libertad a unos cuantos, pero manteniendo siempre a aquellos cuya libertad había sido ordenada por Viñas.


    La libertad parcial del grupo es celebrada por la Sociedad Obrera como un triunfo. De ahí el manifiesto que, a pesar de la policía, corre de mano en mano entre la peonada y los pobretes:


    


    A los obreros:


    


    Compañeros: nuestro triunfo se avecina a pasos agigantados. Ya han sido puestos en libertad quince de los compañeros presos. Quedan aún doce, de ellos ocho son los que el señor gobernador interino y secretario de la Sociedad Rural, alzándose contra las leyes, se niega a poner en libertad, desobedeciendo hasta las órdenes terminantes e imperativas del Poder Ejecutivo Nacional. Pero ya llegará su hora y la justicia triunfará por sobre el capricho.


    La huelga continúa lo mismo que el boicot, ni una ni otro cesarán mientras no estén en libertad todos nuestros compañeros.


    Se pretende hacer de nuestra justa actitud una cuestión de nacionalidades.


    Compañeros, rechacen semejante absurdo porque los obreros no ven un enemigo en aquel que no sea un connacional, sino una víctima del capital que todo lo corrompe y lo avasalla. Los hombres, sean donde sean nacidos, somos todos iguales y por eso no puede haber entre nosotros diferencia de nacionalidades.


    Adelante, pues, hasta conseguir nuestro justiciero triunfo. Permanezcamos unidos que esto nos hará vencer las dificultades que nuestros enemigos nos crean.


    


    La comisión de huelga


    


    Pero Correa Falcón prosigue con sus golpes tácticos. El próximo será lanzado contra la imprenta “El Antártico”, donde los obreros imprimen sus volantes. La policía simula un acto provocativo —dirán que desde la imprenta descargaron armas contra una patrulla policial— para allanar el local, se detiene a los presentes y se destruye todo el material propagandístico. Súbditos españoles denunciarán ante el Ministerio del Interior, mediante telegramas, que “la policía atropella al pueblo en las veredas dándoles rebencazos”. La misma denuncia será respaldada por el diario El Orden de Deseado, señalando que “la policía cometió desmanes y atropellos con los obreros a los que apaleó provocando estos actos irritación pública”.


    Luego de muchas idas y venidas, el gobierno nacional dará la razón al juez Viñas y le dará la orden a Correa Falcón de liberar a todos los presos sindicales. El 29 de octubre salen todos, menos dos.


    La Sociedad Obrera celebra el hecho, pero ordena continuar el paro general.


    Quedan presos todavía los compañeros Muñoz y Traba —dice en un volante— ambos alevosamente apaleados y heridos por la policía y en la cárcel han permanecido encerrados en inmundos calabozos con el fin de ocultar sus verdugos el brutal e incalificable atropello. Pues bien, mientras estos compañeros continúen detenidos la huelga seguirá sin desmayos. Por tanto, compañeros, os rogamos que procuremos hacer cesar las faenas del campo haciendo llegar estas resoluciones hasta las estancias. El triunfo es nuestro porque a nosotros nos acompaña la razón, fuerza que se impone pese a quien pese. Nuestros enemigos caerán por el solo peso de sus crímenes como cae la fruta podrida del árbol que la crio y sustentó.


    La acción será todo un éxito: el 1º de noviembre quedarán libres todos los detenidos.


    El último acto de este agitado preámbulo a la espartaqueada que iniciará la Sociedad Obrera será el atentado que sufrirá el secretario general, Antonio Soto. Ocurrirá el 3 de noviembre de 1920. Soto marchaba en dirección a la Barraca Amberense para hablar con el delegado obrero de allí, cuando de un zaguán, de improviso, salió una figura emponchada que rápidamente le tiró una puñalada al corazón. La punta del cuchillo le atravesó la ropa y fue a dar en el reloj que Soto llevaba en el bolsillo izquierdo de su abrigo. Soto cayó al suelo del golpe e hizo ademán de sacar un arma. El atacante huyó a toda carrera. Soto resultó con algunos rasguños en el pecho, pero salvó la vida.


    Los que enviaron al asesino pensaron bien. Sabían que, eliminado Soto, el movimiento obrero santacruceño quedaba como descabezado.


    La Sociedad Obrera había ganado en cuanto a la libertad de los presos. Pero ahora venía la lucha por las reivindicaciones. Los trabajadores, en la huelga, habían demostrado disciplina, espíritu de sacrificio y una evidente conciencia gremial. Había que aprovechar todo esto y la circunstancia de que muchos trabajadores del campo se encontraban en la ciudad.


    Dos son los pedidos de mejoras que presenta la organización obrera: pliego de condiciones para los peones de campo y mejoras monetarias para los empleados de comercio. En eso Antonio Soto demuestra su gran talento de organización. Despacha emisarios al campo, mantiene reuniones a toda hora, arenga a los recién llegados, dirige asambleas diarias y hace reuniones de activistas preparándolos rudimentariamente en el abecé sindical.


    Al no aceptarse las reivindicaciones presentadas, se declara la huelga en la ciudad y en el campo.


    En ese noviembre de 1920, el gobernador Correa Falcón verá que todo se le está yendo de las manos. La huelga del campo se extiende por todo el territorio santacruceño. En la ciudad de Gallegos no se trabaja, los puertos están paralizados. Entre los estancieros hay un creciente malestar. La paralización de las tareas rurales trae el peligro de la pérdida de la parición ovejuna. Pero no hay forma de solucionar el problema. Más palo les pega Correa Falcón, más se soliviantan los trabajadores. “En los primeros días de la huelga —informa La Unión— había más de doscientas personas desconocidas en el pueblo que vagaban desorientadas por las calles mirando azoradamente a todo el mundo sin saber lo que pasa. En la actualidad hay más de quinientas”. Son los peones rurales que han bajado ante el llamado de la Sociedad Obrera.


    Entre los patrones, hijos de patrones y altos empleados, se constituye una guardia ciudadana que como primera medida presta servicios en la cárcel local “por el orden y el afianzamiento de los valores morales”, como sostendrá el periódico mencionado.


    Pero ni la Liga Patriótica ni la Sociedad Rural ni la Liga del Comercio y la Industria ni la guardia ciudadana ni el propio gobernador Correa Falcón pueden solucionar la huelga. Por eso, buscan a los dirigentes sindicales para arreglar la cosa.


    El 6 de noviembre los tres estancieros que representan a los hacendados, Ibón Noya, Miguel Grigera y Rodolfo Suárez, informan a la población que no han llegado a un arreglo con la comisión obrera de la Federación. Y hacen público el siguiente manifiesto:


    


    Al pueblo de Río Gallegos y a los obreros del campo:


    


    No obstante las difíciles circunstancias por que se atraviesa como lógica consecuencia de la paralización de los mercados de carnes y lana en el mundo, los que suscriben, hacendados de la zona sud del río Santa Cruz, en asamblea resuelven:


    


    1. Tratar directamente con el personal de sus respectivas estancias.


    2. Establecer como sueldo mínimo para sus obreros cien pesos mensuales moneda nacional argentina, y comida.


    3. Los sueldos que superen a esta suma serán convenidos entre patrones y obreros de común acuerdo y según el puesto que cada uno desempeñe.


    4. Tratar de mejorar paulatinamente las condiciones de comida e higiene en los locales que ellos ocupen.


    


    Ya el primer punto es totalmente inaceptable para los trabajadores. Los patrones han decidido desconocer a la organización obrera. La situación se pone más tensa aún. Soto no conoce el campo y por eso debe confiar en gente que no es muy trigo limpio pero que tiene una decisión a toda prueba. En efecto, los hombres que fueron líderes del movimiento rural, en esta primera huelga, muy poco tenían de dirigentes gremiales: el “68” y “El Toscano”. El primero, ex presidiario de Ushuaia, donde llevaba el 68 como número de penado. De allí su apelativo. El segundo también había tenido mucho que ver con la justicia y era un aventurero increíble. Los dos: italianos. El “68” se llamaba José Aicardi. Era consumado jinete, igual que “El Toscano”, y más bien parecían gauchazos que gringos italianos. “El Toscano” se llamaba Alfredo Fonte, de 33 años de edad, y había venido al país a los tres años; de profesión era carrero. Dos argentinos los secundaban: Bartolo Díaz (conocido por “el paisano Díaz”), y Florentino Cuello (llamado el “gaucho Cuello”). Los dos eran más bien tipos de avería, levantiscos; allí donde había pelea, allí estaban. Los dos tenían gran mérito: eran los que más chilotes habían afiliado para el sindicato. Les cobraban doce pesos por un año y los “federaban” dándoles la papeleta por la cual constaba que ya eran federados. Eran tipos muy populares en todas las estancias y conocían el territorio como la palma de la mano.


    El gaucho Cuello era entrerriano, del Diamante, donde había nacido en 1884. Allí en su tierra, en 1912, tajeó a uno —parece que las lesiones fueron muy graves—, lo que le valió cinco años de cárcel en Río Gallegos. En 1917 recuperó la libertad y allí se quedó. Cuando se inició la huelga estaba trabajando en la estancia “Tapi-Aike”.


    A estos cuatro cabecillas se debe en gran parte el paro total del trabajo en las estancias del sur de Santa Cruz. El que mandaba allí indudablemente era ese personaje misterioso que fue el “68”. Junto a ellos estaba un chileno, Lorenzo Cárdenas, hombre bravo, de gran decisión y sangre fría. Completaban el grupo dirigente el alemán anarquista Franz Lorenz; Francisco Aguilera, paraguayo; Federico Villard Peyré, anarquista francés, delegado del personal de la estancia “La Anita” de los Menéndez Behety; los norteamericanos Carlos Hantke (también se hacía llamar Charles Manning), Charles Middleton (fácilmente identificable porque llevaba dientes de oro) y Frank Cross; el ruso anarquista Juan Vlasko; los escoceses Alex McLeod y Jack Gunn; un negro portugués de apellido Cantrill; el carretero oriental, Ángel Rodríguez, alias “Palomilla”, de buena estampa; John Johnston, norteamericano; José Graña, español; etc.


    Esta será la columna general que irá tomando estancia por estancia, llevándose de rehenes a propietarios, administradores y capataces y engrosando sus filas con las peonadas.


    Todo estaba paralizado desde el río Santa Cruz al sur.


    El diario La Unión comenta el clima de tensión que reina, señalando el 18 de noviembre:


    Con el paro de los trabajos en todas las estancias y con la actitud de los estancieros ante la Federación queda planteado un nuevo y trascendental problema. De su pronta solución depende la salvación de los intereses económicos del territorio y en especial, los de las poblaciones; ¿qué sería de Río Gallegos si no pudiera faenar el frigorífico? ¿Qué harían los estancieros con el exceso de cerca de medio millón de animales que no podrían vender? Puerto Natales, en Chile, tampoco faenará. Ya los establecimientos ganaderos han sufrido grandes pérdidas por el abandono que hicieron los peones en épocas de parición.


    Serán los ganaderos quienes darán un paso adelante para encontrar una solución al conflicto. El 17 de noviembre hacen una nueva proposición a los obreros. Esta vez incluirán esta cláusula:


    Reconocer la entidad Sociedad Obrera de Río Gallegos como la única de los obreros, facultándola únicamente para que por conducto de sus representantes visite una vez por mes nuestros establecimientos entrevistándose en esas oportunidades con el dueño o administrador a efecto de tomar razón de las quejas que tuvieran del personal, y asimismo para que se comuniquen con sus asociados.


    Al día siguiente, gran expectativa en el pueblo. No cabe un alfiler en el local de la Sociedad Obrera. Se analizará punto por punto el ofrecimiento de los ganaderos para, a la postre, rechazarlo de plano. El convenio debe ser claro, las cláusulas no tienen que dejar lugar a duda, no se pueden aprobar puntos que solo contienen generalidades. Y de allí saldrá la contrapropuesta obrera, que firmará Antonio Soto, concebida en los siguientes puntos:


    


    CONVENIO DE CAPITAL Y TRABAJO


    


    que para mutua ayuda y sostenimiento, y para dignificación de todos, celebran los estancieros de la zona sur del río Santa Cruz y los obreros del campo representados por la Sociedad Obrera de Oficios Varios de Río Gallegos, conforme a las cláusulas y condiciones siguientes:


    


    PRIMERA: Los estancieros se obligan a mejorar a la mayor brevedad posible dentro de los términos prudenciales, que las circunstancias locales y regionales impongan, las condiciones de comodidad e higiene de sus trabajadores, consistentes en lo siguiente:


    a. En cada pieza de cuatro metros por cuatro no dormirán más hombres que tres, debiendo hacerlo en cama o catres, con colchón, aboliendo los camarotes. Las piezas serán bien ventiladas y desinfectadas cada ocho días. En cada pieza habrá un lavatorio y agua abundante donde se puedan higienizar los trabajadores después de la tarea.


    b. La luz será por cuenta del patrón, debiendo entregarse a cada trabajador un paquete de velas mensualmente. En cada sala de reunión debe haber una estufa, una lámpara y bancos por cuenta del patrón;


    c. el sábado a la tarde será única y exclusivamente para lavarse la ropa los peones, y en caso de excepción será otro día de la semana;


    d. la comida se compondrá de tres platos cada una contando la sopa; postre y café, té o mate;


    e. el colchón y cama serán por cuenta del patrón y la ropa por cuenta del obrero;


    f. en caso de fuerte ventarrón o lluvia no se trabajará a la intemperie exceptuando casos de urgencia reconocida por ambas partes;


    g. cada puesto o estancia debe tener un botiquín de auxilio con instrucciones en castellano;


    h. el patrón queda obligado a devolver al punto de donde lo trajo al trabajador que despida o no necesite.


    


    SEGUNDA: Los estancieros se obligan a pagar a sus obreros un sueldo mínimo de cien pesos moneda nacional y comida, no rebajando ninguno de los sueldos que en la actualidad excedan de esa suma y dejando a su libre arbitrio el aumento en la proporción que consideren conveniente y siempre en relación con la capacidad y mérito del trabajador. Asimismo se obligan a poner un ayudante de cocinero que tenga que trabajar para un número de personas comprendido entre 10 y 20; dos ayudantes entre 20 y 40 y además un panadero, si excedieran en este número. Los peones mensuales que tengan que conducir un arreo fuera del establecimiento cobrarán sobre el sueldo mensual 12 pesos por día con caballos de la estancia, y los arreadores no mensuales, 20 pesos por día utilizando caballos propios. Los campañistas mensuales cobrarán 20 pesos por cada potro que amansen, y los no mensuales, 30 pesos.


    


    TERCERA: Los estancieros se obligan a poner en cada puesto un ovejero o más, según la importancia de aquel, estableciendo una inspección bisemanal para que atienda a las necesidades del o de los ocupantes prefiriéndose en lo sucesivo para dichos cargos a los que tengan familia a los cuales se les dará ciertas ventajas en relación al número de hijos, creyendo en esta forma fomentar el aumento de la población y el engrandecimiento del país.


    


    CUARTA: Los estancieros se obligan a reconocer y de hecho reconocen a la Sociedad Obrera de Río Gallegos como una entidad representativa de los obreros, y aceptan la designación en cada una de las estancias de un delegado que servirá de intermediario en las relaciones de patrones con la Sociedad Obrera, y que estará autorizado para resolver con carácter provisorio las cuestiones de urgencia que afecten tanto a los derechos y deberes del obrero como del patrón.


    


    QUINTA: Los estancieros procurarán en lo posible que todos sus obreros sean federados, pero no se comprometen a obligarlos ni a tomarlos solamente federados.


    


    SEXTA: La Sociedad se obliga a su vez a levantar el paro actual del campo volviendo los trabajadores a sus respectivas faenas inmediatamente después de firmarse este convenio.


    


    SÉPTIMA: La Sociedad Obrera se compromete a aprobar con la urgencia del caso los reglamentos e instrucciones a que sus afederados deberán sujetarse tendientes a la mejor armonía del capital y trabajo, bases fundamentales de la sociedad actual, inculcando por medio de folletos, conferencias y conversaciones en el espíritu de sus asociados las ideas de orden, laboriosidad, respetos mutuos que nadie debe olvidar.


    


    OCTAVA: Este convenio regirá desde el 1º de noviembre reintegrándose al trabajo todo el personal abonando los haberes de los días de paro y sin que haya represalias por ninguna de ambas partes.


    


    Ante la respuesta obrera, los hacendados responden que “en vista del desacuerdo producido y habiendo extremado nuestras facultades, damos por terminada la misión que se nos confió”.


    Nuevamente quedaban rotas las negociaciones.


    Si analizamos el petitorio obrero vamos a obtener varias conclusiones acerca de la verdadera situación del obrero rural en la Patagonia.


    El sistema de los “camarotes”[14] no solo se encontraba en la Patagonia sino en muchos lugares del país. Eran “costumbres” en la vida de campo. Los galpones en que vivían los peones —especialmente en estancias chicas— servían también para guardar los trastos viejos o como depósitos de máquinas. El menú consistente solo en carne de capón —con los consiguientes perjuicios para la salud del trabajador— se sigue sosteniendo aún hoy en casi todas las estancias patagónicas. Las habitaciones para los peones, en muchos casos, siguen siendo las mismas que hace medio siglo. Pero lo que más ha conspirado contra el progreso de la Patagonia —y eso sí es un reproche que se puede hacer sin cometer errores— es la falta de humanidad en el trato hacia el hombre. Y la falta de mentalidad en cuanto a que la principal riqueza de la tierra es, precisamente, el hombre. Tanto en aquel entonces como hoy, solo se toma a peones u ovejeros solteros. El estanciero no quiere familias —salvo el caso del “matrimonio”, como lo llaman, en donde ella limpia la casa de los patrones y él es cocinero— y en general todo el personal sigue siendo soltero. El hombre vive entonces de lunes a sábado en la estancia y el domingo se va al pueblo vecino para gastarse todo lo que tiene en el boliche, alcoholizándose, o en el lupanar. Fue una economía mal entendida la del estanciero. El hombre de campo se hizo trashumante, nada lo ataba al lugar, se iba donde más le pagaban o donde mejor se sentía.


    Por eso, la cláusula tercera del pliego de condiciones es verdaderamente sabia cuando pide que para puesteros se prefiera a los que tengan familia, “a los cuales se les dará ciertas ventajas en relación al número de hijos, creyendo en esta forma fomentar el aumento de la población y el engrandecimiento del país”. Lástima; nada de esto se cumplió y todo se ahogó en sangre y en la razón de los fusiles.


    En general el petitorio obrero no era exagerado, y ya veremos que los mismos estancieros lo reconocieron al aceptarlo en gran parte. Sobre los móviles puramente reformistas del petitorio habla la cláusula séptima donde la Sociedad Obrera se “compromete a dictar las instrucciones a que sus federados deberán sujetarse, tendientes a la mejor armonía del capital y el trabajo”. Aquí se ve claramente la mano de Borrero y tal vez la de Viñas. Decimos esto porque mientras estuvo Borrero de asesor de la Sociedad Obrera siempre quísose demostrar que no se trataba de extremistas; y de Viñas, porque eso de “la armonía del capital y el trabajo” deja a las claras una mentalidad yrigoyenista, repetida luego en el peronismo.


    Por supuesto, esa armonía quedará destrozada a tiros y crucificada en los postes de los interminables alambrados patagónicos.


    Pero más que el convenio, el manifiesto obrero denominado Al mundo civilizado, con que se acompañó el pliego de condiciones, demostrará que la Sociedad Obrera buscaba con afán un camino reivindicativo, sí, pero absolutamente exento de todo matiz revolucionario. Dice así:


    


    Al mundo civilizado


    


    El paro general del campo ha sido decretado; este será total, absoluto; desde la fecha no se realizará ninguna de las faenas, incluyendo las de acarreo y transporte, relacionada con los trabajos de explotación de ganadería, única fuente de recursos en el territorio.


    Ignóranse todavía cuáles puedan ser las consecuencias de este paro y las proporciones que pueda alcanzar, más aún si se tiene en cuenta que los trabajadores del pueblo están firmemente dispuestos a secundar con todas sus energías la actitud de sus compañeros del campo, solidarizándose con ellos en justa reciprocidad y apoyándolos en sus más que justas y legítimas aspiraciones.


    Por ello, y en previsión de ulteriores acontecimientos, así como de futuras eventualidades, la Sociedad Obrera de Río Gallegos quiere descargar a sus componentes de toda responsabilidad, haciendo recaer esta sobre los estancieros de la zona sur del río Santa Cruz quienes, con la excepción honrosa de los señores Clark Hermanos y Benjamín Gómez, están demostrando, o la más supina ignorancia, o la maldad más refinada, junto con absoluta carencia de sentimientos de humanidad y altruismo y de ideas de justicia y equidad al pretender seguir tratando a sus obreros asalariados en la forma brutal en que hasta hoy lo hicieron, confundiéndolos con los hombres de la gleba y de la esclavitud, y convirtiéndolos en nuevo producto de mercados repugnantes, en los que la cotización del mulo, del carnero y del caballo, ya que hoy por hoy los estancieros consideran que un hombre se sustituye por otro sin costo alguno y en cambio cualquiera de los irracionales mencionados se sustituye por otro que cuesta una determinada suma a pagar, lo cual es para ellos más doloroso que sentir la pérdida de un semejante o acompañar a una familia en su desgracia.


    Es vergonzoso tener que hacer tales manifestaciones en pleno siglo XX, pero como ellas son verdades al alcance de cualquiera que visite las estancias del territorio, aun las más próximas al pueblo de Río Gallegos, es de todo punto necesario hacerlas como las hacemos para todo el que se considere hombre civilizado, dejando que el oprobio y la vergüenza de ellas caigan sobre sus causantes.



OEBPS/image/cover.jpg
OSVALDG
BAYER

LA PATAGONIA REBELDE






OEBPS/nav.xhtml

  Tabla de contenidos



  
    		Cubierta



    		Índice



    		Portada



    		Copyright



    		Nota preliminar



    		Prólogo. El ángel exterminador



    		1. El far south argentino



    		2. Los blancos y los rojos



    		3. La aurora de los rotos



    		4. Final feliz: buen preámbulo para la muerte



    		5. La larga marcha hacia la muerte



    		6. Los vencedores (For he is a jolly good fellow)



    		7. Los vengadores



    		Epílogo. Las tumbas sin cruces



    		Ochenta años después. Perfidia y poesía



    		Imágenes


  



  Lista de páginas



  
    		7



    		8



    		9



    		10



    		11



    		12



    		13



    		15



    		16



    		17



    		18



    		19



    		20



    		21



    		22



    		23



    		24



    		25



    		26



    		27



    		28



    		29



    		30



    		31



    		32



    		33



    		34



    		35



    		36



    		37



    		38



    		39



    		40



    		41



    		42



    		43



    		44



    		45



    		46



    		47



    		48



    		49



    		50



    		51



    		52



    		53



    		54



    		55



    		56



    		57



    		58



    		59



    		60



    		61



    		62



    		63



    		64



    		65



    		66



    		67



    		68



    		69



    		70



    		71



    		72



    		73



    		74



    		75



    		76



    		77



    		78



    		79



    		80



    		81



    		82



    		83



    		84



    		85



    		86



    		103



    		104



    		105



    		106



    		107



    		108



    		109



    		110



    		111



    		112



    		113



    		114



    		115



    		116



    		117



    		118



    		119



    		120



    		121



    		122



    		123



    		125



    		126



    		127



    		128



    		129



    		130



    		131



    		132



    		133



    		134



    		135



    		136



    		137



    		138



    		139



    		140



    		141



    		142



    		143



    		144



    		145



    		147



    		148



    		149



    		150



    		151



    		152



    		153



    		154



    		155



    		156



    		157



    		158



    		159



    		160



    		161



    		162



    		163



    		164



    		165



    		166



    		167



    		168



    		169



    		170



    		171



    		172



    		173



    		174



    		175



    		176



    		177



    		178



    		179



    		180



    		181



    		182



    		183



    		184



    		185



    		186



    		187



    		188



    		189



    		190



    		191



    		192



    		193



    		194



    		195



    		196



    		197



    		198



    		199



    		200



    		201



    		202



    		203



    		204



    		205



    		206



    		207



    		208



    		209



    		210



    		211



    		212



    		213



    		214



    		215



    		216



    		217



    		218



    		219



    		220



    		221



    		222



    		223



    		224



    		225



    		226



    		227



    		228



    		229



    		230



    		231



    		232



    		233



    		234



    		235



    		236



    		237



    		238



    		239



    		240



    		241



    		242



    		243



    		244



    		245



    		246



    		247



    		248



    		249



    		250



    		251



    		252



    		253



    		254



    		255



    		256



    		257



    		258



    		259



    		260



    		261



    		262



    		263



    		264



    		265



    		266



    		267



    		268



    		269



    		270



    		271



    		272



    		273



    		274



    		275



    		276



    		277



    		278



    		279



    		280



    		281



    		282



    		283



    		284



    		285



    		286



    		287



    		288



    		289



    		290



    		291



    		292



    		293



    		294



    		295



    		296



    		297



    		298



    		299



    		300



    		301



    		302



    		303



    		304



    		305



    		306



    		307



    		308



    		309



    		310



    		311



    		312



    		313



    		314



    		315



    		316



    		317



    		318



    		319



    		320



    		321



    		322



    		323



    		324



    		325



    		326



    		327



    		328



    		329



    		330



    		331



    		332



    		333



    		334



    		335



    		336



    		337



    		338



    		339



    		340



    		341



    		342



    		343



    		344



    		345



    		346



    		347



    		348



    		349



    		350



    		351



    		352



    		353



    		354



    		355



    		356



    		357



    		358



    		359



    		360



    		361



    		362



    		363



    		364



    		365



    		366



    		367



    		368



    		369



    		370



    		371



    		372



    		373



    		374



    		375



    		376



    		377



    		378



    		379



    		380



    		381



    		382



    		383



    		384



    		385



    		386



    		387



    		388



    		389



    		390



    		391



    		392



    		393



    		394



    		395



    		396



    		397



    		398



    		399



    		400



    		401



    		402



    		403



    		404



    		405



    		406



    		407



    		408



    		409



    		410



    		411



    		412



    		413



    		414



    		415



    		416



    		417



    		418



    		419



    		420



    		421



    		422



    		423



    		424



    		425



    		426



    		427



    		428



    		445



    		446



    		447



    		448



    		449



    		450



    		451



    		452



    		453



    		454



    		455



    		456



    		457



    		458



    		459



    		460



    		461



    		462



    		463



    		464



    		465



    		466



    		467



    		468



    		469



    		470



    		471



    		472



    		473



    		474



    		475



    		476



    		477



    		478



    		479



    		480



    		481



    		482



    		483



    		484



    		485



    		486



    		487



    		488



    		489



    		490



    		491



    		492



    		493



    		494



    		495



    		496



    		497



    		498



    		499



    		500



    		501



    		502



    		503



    		504



    		505



    		506



    		507



    		508



    		509



    		510



    		511



    		512



    		513



    		514



    		515



    		516



    		517



    		518



    		519



    		520



    		521



    		523



    		524



    		525



    		526



    		527



    		528



    		529



    		530



    		531



    		532



    		533



    		534



    		535



    		536



    		537



    		538



    		539



    		540



    		541



    		542



    		543



    		544



    		545



    		546



    		547



    		548



    		549



    		550



    		551



    		552



    		553



    		554



    		555



    		556



    		557



    		558



    		559



    		560



    		561



    		562



    		563



    		564



    		565



    		566



    		567



    		568



    		569



    		570



    		571



    		572



    		573



    		574



    		575



    		576



    		577



    		578



    		579



    		580



    		581



    		582



    		583



    		584



    		585



    		586



    		587



    		588



    		589



    		590



    		591



    		592



    		593



    		594



    		595



    		596



    		597



    		598



    		599



    		600



    		601



    		602



    		603



    		604



    		605



    		606



    		607



    		608



    		609



    		610



    		611



    		612



    		613



    		614



    		615



    		616



    		617



    		618



    		619



    		620



    		621



    		622



    		623



    		624



    		625



    		626



    		627



    		628



    		629



    		630


  



  Guide



  
    		Cubierta



    		Tabla de contenidos



    		Comienzo de lectura


  




OEBPS/image/marca.jpg





